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Uno de los frutos del Año de la Misericordia 
en nuestra diócesis es el presente informe 
que ahora presentamos.  «Informe de la 
Misericordia» lo hemos llamado, y ha sido 
realizado por la Delegación Diocesana de 
Acción Social y Caritativa a través de casi 
todos sus Secretariados. Un informe que nos 
presenta una realidad social que nos llama a 
la misericordia. Nos dice el Papa Francisco 
que «la misericordia es la viga maestra que sos-
tiene la vida de la Iglesia» (MV 10), y que: «en 
nuestras parroquias, en las comunidades, en las 
asociaciones y movimientos, en fin, donde quiera 
que haya cristianos, cualquiera debería encontrar 
un oasis de misericordia»  (MV 12).
La misericordia comienza con el conocimien-
to de la realidad, con el conocimiento de 
las personas que sufren carencias, necesi-
dades, sufrimientos… Tenemos que mirar 
a esas personas, a esos colectivos para que 
provoquen en nosotros ese movimiento de 
misericordia que Dios empuja en nuestros 
corazones con su gracia, pero que no se pro-
ducirá si nosotros estamos lejos o somos ig-
norantes de estas situaciones de sufrimiento. 
Eso es precisamente lo que nos ofrece el pre-
sente informe, tener un conocimiento breve, 
pero autorizado, de la situación de varios es-
pacios sociales cargados de dolor: el mundo 
de la pobreza, el mundo de las migraciones, 
el mundo de la cárcel y el mundo del trabajo. 

Es un informe centrado en nuestra diócesis 
y realizado por personas que tienen un trato 
cercano y diario con esta realidad a la que 
han sido enviadas con un encargo pastoral 
por parte de nuestra iglesia diocesana.
Este informe nos sirve también de nexo 
para el plan diocesano del nuevo curso, «El 
encuentro con Cristo, camino de la misión». 
Cristo nos sale al encuentro en la Palabra de 
Dios, en la comunidad, en los sacramentos, 
en la oración… ¡también en el hermano que 
sufre!  El Papa Francisco lo dice con claridad: 
«En cada uno de estos «más pequeños» está pre-
sente Cristo mismo. Su carne se hace de nuevo 
visible como cuerpo martirizado, llagado, flage-
lado, desnutrido, en fuga… para que nosotros lo 
reconozcamos, lo toquemos y lo asistamos con  
cuidado» (MV 15).
Nuestro Plan Pastoral para el presente curso  
nos invita a «descubrir los caminos (‘lug-
ares’) por los que el Resucitado sale a nuestro 
encuentro», y también a «acompañar la ac-
ción con el necesitado y con los que sufren» 
para saber vivirlo como uno de los lugares 
donde el Señor se cruza en nuestro camino 
para encontrarse con nosotros.
Que este informe sea una buena ayuda para 
cerrar fructuosamente el Año de la Miseri-
cordia, y para iniciar con buen pie el nuevo 
curso pastoral que estamos empezando. 
Gracias a todos aquellos que desde los sec-
retariados implicados nos hacen este regalo 
a toda la comunidad diocesana.

Orihuela, 12 de noviembre de 2016.
Clausura del Año Jubilar en la Catedral.

X Jesús Murgui Soriano
Obispo de Orihuela-Alicante

Presentación del Sr. Obispo
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Con el presente informe la Delegación Dioc-
esana de Acción Social y Caritativa pretende 
hacer un servicio a la diócesis para que poda-
mos obedecer con verdad y operatividad a la 
llamada que nos hacía el Papa Francisco en la 
Bula del Jubileo de la Misericordia, «Miseri-
cordiae Vultus», cuando antes de invitarnos a 
poner en práctica las obras de misericordia 
nos dice: «Abramos nuestros ojos para mirar 
las miserias del mundo, las heridas de tantos 
hermanos y hermanas privados de la dignidad, 
y sintámonos provocados a escuchar su grito de 
auxilio».(MV 15).
En este informe han participado cinco secre-
tariados diocesanos:
•	 Secretariado de Cáritas.
•	 Secretariado de Migraciones.
•	 Secretariado de Pastoral Penitenciaria.
•	 Secretariado de Pastoral Obrera.
•	 Secretariado de Pastoral de la Salud.
Aunque cada secretariado ha elaborado el 
informe a su manera, básicamente todos 
responden a un esquema común: 
1.	 Situación del mundo sobre el que se 

informa, con aportación de datos cuan-
titativos y cualitativos incluyendo una 
valoración cristiana de lo expuesto.

2.	 Acciones que los secretariados realizan 
ante esta problemática, bien directa-
mente o bien a través de las parroquias 
o entidades pastorales diseminadas por 
la diócesis.

3.	 Retos, sugerencias o propuestas para el 
futuro.

Nos podemos preguntar también qué uti-
lización podemos dar a este material. Aporto 
algunas posibilidades que nos ofrece:

Claves para leer el informe •	 Lectura personal para conocer la 
problemática abordada de manera actual-
izada y también concretada en el espacio 
de nuestra diócesis.

•	 Esta lectura personal puede tener 
también una orientación espiritual en 
cuanto que nos ayuda a hacer experiencia 
de encuentro con Cristo en las personas y 
situaciones cuya situación se nos relata, y 
también nos empuja a la acción y al com-
promiso concreto en el mundo de la pobre-
za, las migraciones, la cárcel o el trabajo.

•	 También se puede trabajar en grupos 
donde compartimos nuestra vida y nuestro 
compromiso como cristianos, para compar-
tir la experiencia del encuentro con el Señor 
que brota de la contemplación de todas 
estas situaciones, y los retos y llamadas 
que Dios nos hace a partir de esta realidad.

•	 Otra tarea en grupo sería la que 
pueden realizar equipos pastorales de 
nuestras parroquias, asociaciones y mov-
imientos, de cara a partir de la realidad 
para organizar su trabajo, ya sean grupos 
de cáritas, de migraciones, de pastoral 
penitenciaria u obrera, incluso consejos 
pastorales parroquiales.

•	 Y cualquier otra posibilidad que 
nuestra creatividad o la acción del Espíritu 
Santo en nuestros corazones o en nuestras 
comunidades pueda suscitar.

Buen provecho, con el deseo de que este 
informe sea un buen alimento o una buena 
herramienta para nuestro crecimiento per-
sonal o grupal o para nuestra acción pastoral.

Miguel Riquelme Pomares
Delegado Diocesano de Acción Social y 

Caritativa
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El mundo de la pobreza
(Secretariado Diocesano de Cáritas)

a) La realidad de la vulnerabilidad y la 
exclusión en nuestra Diócesis

I. Algunas cifras

En los últimos años nos ha tocado vivir una 
realidad social de pobreza aumentada con una 
crisis que se ha consolidado, y las personas en si-
tuación de pobreza sufren todavía más pobreza, 
vulnerabilidad y exclusión. Es preocupante que 
la recuperación no ha llegado a la vida cotidiana 
de la población. Los datos que avalan esta rea-
lidad en España y en la Comunidad Valenciana 
son los siguientes:

•	 Una tasa de paro del 21,5% en la C. valencia-
na, a la que hay que añadir la cantidad de em-
pleo sumergido y precario como estrategia 
de supervivencia que tiende a consolidarse, 
apareciendo una nueva nomenclatura «Los 
trabajadores pobres».

•	 De la precariedad social que trajo consigo e 
un  primer  momento  la destrucción de em-
pleo, hemos pasado a la intensificación de los 
procesos de exclusión: la exclusión severa se 
ha incrementado y afecta ya a cinco millones 
de personas en España.

•	 Aumento de la exclusión residencial: pro-
blemas relacionados con el hacinamiento 
derivado de la estrategia de compartir vi-
vienda lo que aumenta la conflictividad en 
el hogar. Aumento de la soledad y rupturas 
familiares. Persistencia del chabolismo y la 
infravivienda.

•	 Aumento considerable de los problemas de 
salud en general. Repunte de las adicciones 

y aumento de problemas de salud mental.

•	 Se consolidan en la «bolsa de la exclusión» los 
colectivos de mayores y jóvenes. Los   últimos   
por   falta   de   oportunidades   de   empleo   y   
haber   agotado prestaciones. Especialmente 
para los jóvenes, es importante considerar 
el impacto que tienen las privaciones y las 
tensiones que genera la exclusión social en 
un momento muy especial del ciclo vital: 
cuando se construyen los hogares y se tienen 
los hijos, cuando se asientan las carreras 
profesionales y se tejen las redes sociales. 
Los mayores por ser la estrategia de soporte 
familiar mediante las pensiones.

•	 También se consolidan en la «bolsa de la 
exclusión» el colectivo de hombres mayores 
de 45 años, «trabajadores de toda la vida» 
y que han quedado en situación de paro 
permanente. Así mismo también las mujeres 
que continúan cobrando un porcentaje me-
nor que los hombres por trabajos similares 
cuando en muchos casos son las sustentado-
ras principales de los hogares. La brecha de 
género ha aumentado durante estos años de 
crisis. Se constata que los hogares encabeza-
dos por mujeres enfrentan un riesgo de vivir 
procesos de exclusión considerablemente 
más elevado.

•	 La calidad de vida infantil también es preo-
cupante, pues aumenta la tasa de abandono 
escolar temprano y la tasa de jóvenes entre 
15-34 años que ni estudian ni trabajan.

•	 Los colectivos que ya sufrían una situación 
de exclusión como las personas sin hogar, se 
consolidan e incluso se agrava su situación. 
Dificultades de empadronamiento lo que 
les aleja de todos sus derechos como ciuda-
danos/as y les invisibiliza del todo para la 
sociedad:  «no existen».
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II. Situación estructural

Es evidente que nos encontramos ante una crisis 
estructural económica, social y ambiental.

La estrategia que se planteaba era la necesidad 
de preservar el capital humano y «rescatar a las 
personas», sin embargo, esto nunca se ha puesto 
en marcha de forma seria lo que ha provocado 
que esta estructura y sistema deshumanizador 
continúe, poniendo cada vez más en peligro el 
capital y desarrollo humano. La subutilización 
del capital humano durante la fase temprana 
de la crisis está derivando en su destrucción, lo 
que está teniendo una repercusión en el plano 
del desarrollo personal y progreso social y re-
percutirá también a futuro en el plano econó-
mico-productivo.

Tenemos que constatar que no hay síntomas 
de que la tendencia al empeoramiento se haya 
detenido en cuanto a los problemas sociales. No 
sabemos cuánto tiempo tardará el crecimiento 
económico en producir por sí mismo una mejora 
de la situación de los hogares más afectados por 
la crisis, que parten ahora de una posición de 
desventaja y cuya recuperación será más lenta 
(y si llegará a producirse ciertamente: dependerá 
entre otras cosas del modelo de crecimiento). 
Tampoco hay anunciadas medidas políticas, 
a ninguno de los niveles administrativos, de 
suficiente envergadura como para que tengan 
incidencia en los problemas sociales. Esto nos 
indica que habrá un grupo numeroso de perso-
nas (se calcula unas 300.000) con una situación 
de pobreza consolidada inmersas en la «bolsa de 
la pobreza y la exclusión».

Pero, además, incluso la recuperación del em-
pleo, si llega, puede ser insuficiente. Hemos 
encontrado que cada vez menos el acceso al 
empleo garantiza la integración social: la tasa 
de exclusión social entre los trabajadores/as ha 

ascendido hasta el 15,1% y hasta los empleos 
de exclusión de la economía sumergida, que no 
están creciendo, son cada vez una alternativa 
más inaccesible para un volumen creciente de 
personas excluidas.

A pesar de la utilidad social y de la funcionalidad 
económica del trabajo que realizan, las personas 
excluidas reciben una escasa compensación por 
su aportación al conjunto de la sociedad. El 
desempleo expande la exclusión social, pero la 
ocupación precaria también hace que aumente.
Es precisa una revisión del papel de las políticas 
públicas en la lucha contra la pobreza y la exclu-
sión social. En esta línea, planteamos la necesi-
dad de priorizar la atención a los fenómenos de 
exclusión y la pobreza severa, básicamente por 
tres argumentos: 

- en primer lugar, por «baremo», deben ir 
primero los que peor están; 

- en segundo lugar por una  cuestión  de  de-
rechos  humanos,  ya  que  estas  situaciones  
de  pobreza  y exclusión social severa, más 
allá de la reducción de ciertas comodidades, 
implican un atentado directo a la dignidad de 
las personas;

- y finalmente por un criterio de interés colecti-
vo general, ya que la expansión de estas situa-
ciones puede poner en cuestión la convivencia 
y la seguridad del conjunto de la sociedad, en 
suma, la sostenibilidad social.

Por todo ello, y desde nuestro ser cristianos, se 
nos precisa una suma de denuncia profética seria 
y constante, así como una práctica y estrategia 
de implantación de las ideas de la Encíclica 
«Laudato Sí», que ayude al cambio de sistemas 
y estructuras injustas y de desigualdad, por un 
desarrollo humano real y una atención al sufri-
miento de las personas.
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b) La acción social de Cáritas en nuestra 
Iglesia Diocesana

I. Áreas y Programas de la actuación de 
Cáritas

1.  Área de Formación y fomento de redes 
sociales

Proyectos de Costura y Bordados: Ajuar, Hilos 
de colores, Entre Retales. 
Localizaciones: Villena, Ibi, Elda, La Nucía, Al-
moradí.
Descripción: mediante la autoformación, se pre-
tende que cada persona desarrolle su propio tra-
bajo de elaboración y comercialización de varios 
productos textiles para la inclusión en una fuente 
de trabajo productivo que contribuya a obtener 
ingresos para el sostenimiento de los hogares. 
Siendo espacios de autoayuda y conocimiento 
de otras personas para mejorar la red social de 
las personas en situación de exclusión.

Proyectos de Reciclaje de ropa: Tábita, Isla.
Localizaciones: Elda, San Vicente del Raspeig.
Descripción: Desde la línea de la economía social y 
solidaria, se realiza el reciclaje de ropa destinado 
a la exposición y venta en tiendas y mercados con 
el objetivo de promocionar la inserción laboral 
y social de personas en situación de exclusión 
social.

Proyectos de hostelería y cocina: Empléate, 
Paloma, Tómbola.
Localizaciones: Elche, Alicante, Callosa del Segura, 
San Vicente del Raspeig, Elda. 
Descripción:  Se  realizan  cursos  homologados  
con  el  fin  de  que  las  personas  en situación 
de pobreza y/o exclusión social aprendan un 
oficio. Se realizan prácticas y tenemos convenios 
de contrato con diversos restaurantes.

Proyecto de reciclaje de electrodomésticos y 
empresa de inserción: GEMA.
Localización: Alicante
Descripción: es una  cooperativa de trabajo con 
aprendizaje profesionalizado en el reciclaje de 
residuos.

Proyectos Huertos Urbanos
Localizaciones:  Sant  Joan  d´Alacant, Crevillente, 
Almoradí, Villena,  San  Vicente del Raspeig, 
Orihuela.
Descripción: Fomentar la agricultura ecológica, 
produciendo alimentos sanos y frescos que sean 
el producto para la integración laboral y social 
mediante su venta en mercados, o para el trueque 
y autoabastecimiento de personas en situación 
de pobreza. También como parte del proceso de 
reinserción de personas sin hogar.

Proyectos de Orientación Laboral: Empléate, 
Tómbola, Mesas de Empleo. 
Localizaciones: Alicante, San Vicente del Raspeig, 
Zona de la vega baja, Elche, Elda. 
Descripción:   distintos   proyectos   desarrollados   
en   la   Diócesis   dedicados   a   la orientación, 
formación e inserción sociolaboral de personas 
en situación de exclusión.

2.  Área de personas sin hogar y vivienda

Proyectos de Equipos de Calle-Reducción de 
daños
Localizaciones: Alicante, Elche, Benidorm y Vi-
llajoyosa
Descripción: Se realiza acompañamiento y 
asistencia en la calle a personas sin hogar, Se 
realiza intervención social para la reducción de 
daños: análisis de la situación de salud y empa-
dronamiento en una primera observación. Se 
trabaja con las personas para reducir los daños 
que conlleva la situación de calle, coordinando 
esfuerzos con las administraciones y recursos 
internos propios para conseguir los derechos de 
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salud y vivienda en una primera estancia de las 
personas sin hogar.

Proyectos residenciales: Cauce, Galilea, Véri-
tas, Acompañar, Convivir, Inserción, Grano de 
Mostaza.
Localizaciones: Elche, Orihuela, Petrer, Alicante
Descripción: Recursos residenciales de acogida y 
acompañamiento a personas sin hogar. Se realiza 
trabajo social, intervención sanitaria y psicológi-
ca a varios niveles (asistencial y promocional). 
En ellos se propicia la prevención y se trabaja 
sobre la cronificación de situaciones de exclusión 
social, potenciando un espacio y actuaciones 
para la búsqueda de alternativas en situación de 
vulnerabilidad social severa. Posibilita un aloja-
miento que permite la implementación del Plan 
de Desarrollo Personal de cada persona con el 
fin de que las personas consigan ser autónomas 
y ejerzan su derecho a una vivienda.

3.  Programa de Atención y Apoyo 
a familias e infancia

Proyectos de apoyo escolar, lactancia y guarde-
ría: Emaús, Leanaí, Lactancia, Tómbola.
Localizaciones: Elda, Villajoyosa, San Vicente del 
Raspeig, Sant Joan d´Alacant, Alicante, Callosa 
del Segura.
Descripción:  Se ofrece apoyo escolar a menores 
cuyos padres no disponen de recursos económi-
cos para apoyar a sus hijos en el refuerzo escolar. 
Se dispone de servicio de guardería mientras los 
padres salen en busca de empleo, y se realiza 
formación y apoyo a padres sobre el cuidado de 
bebés durante la lactancia.

Proyectos de ocio y tiempo libre y hábitos 
saludables: Emaús, Pavirre, Paloma, Tómbola, 
Leanaí.
Localizaciones: Elda, Alicante, San Vicente del 
Raspeig
Descripción: Se promueven las actividades de 

ocio, tiempo libre y hábitos saludables a niños/
as  y  adolescentes  que  provienen  de  familias  
desfavorecidas  y/o desestructuradas mediante 
campamentos, juegos, cine, lectura…

Proyectos de Atención primaria: Almacén de 
Bajo Coste (ABC).
Localización: Alicante
Descripción: atiende las necesidades básicas de 
la población de la zona norte de la ciudad de 
Alicante.  Brinda ayuda para que familias en 
situación de riesgo y/o exclusión social, puedan 
adquirir productos de primera necesidad y de 
higiene a mitad de precio de mercado.

Proyectos de Autoayuda
Localización: Alicante, Callosa del Segura, Villena, 
Elche,
Descripción: Taller de autoayuda para familias.

4.  Área Acción en el Territorio

Localizaciones: Zona de la Vega Baja (Vicaria 1), 
Zona de Alicante (Vicaria2), Zona de Elche (Vi-
caria 3), Zona del Vinalopó (Vicaria 4) y Zona de 
la Marina Baixa (Vicaria 5).
Descripción: Esta área cuenta con un equipo de 
personas referentes del territorio que analiza, 
impulsa y coordina el trabajo desarrollado en 
todos los grupos de Cáritas parroquiales  (Cári-
tas  de  base)  y  tiene  por  objeto  la  presencia,  
dinamización  y desarrollo de Cáritas y el acom-
pañamiento y formación al voluntariado que las 
integra, con el fin de que realicen una relación 
de ayuda de calidad a las personas que acuden a 
cáritas en cualquier territorio en busca de apoyo.

5.  Área de Cooperación Internacional

Proyectos de Comercio Justo
Descripción: Cáritas apoya a las tiendas que 
realizan venta de productos de comercio justo 
y realiza campañas de sensibilización sobre el 
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consumo responsable y el comercio justo.

Proyecto Campo de trabajo
Descripción: El campo de trabajo, se enmarca 
dentro de la Iniciativa por la paz que desarrollan 
conjuntamente Cáritas Jerusalén y Cáritas Espa-
ñola. Jóvenes de la diócesis viajan a Palestina a 
participar en proyectos de menores y ancianos 
en grave situación de exclusión y pobreza de 
la zona y a conocer la realidad de Tierra Santa.

6.  Área de Comunicación, formación y 
Sensibilización

Proyecto Corazón Joven
Descripción: Charlas de sensibilización en centros 
educativos para promover la conciencia social y 
el trabajo común en pro de los derechos de las 
personas y el desarrollo humano.

II. Actos realizados con motivo del Año de 
la Misericordia

- Creación bolsa de comunicación cristiana de 
bienes
Se ha creado una bolsa de comunicación cristiana 
de bienes en la que todas las Cáritas parroquiales 
pueden contribuir económicamente para ayudar 
a aquellas Cáritas o proyectos de Cáritas que no 
pueden sufragar gastos.

- Inclusión en la Red de «Iglesia por la trabajo 
decente»
En la memoria de Cáritas 2015, la exclusión del 
mercado de trabajo era el perfil más atendido, 
por ello, Cáritas reflexiona ante los datos, los 
analiza y los convierte en acción. Una acción que 
pasa por potenciar el empleo. Para ello, se une a 
«Iglesia por el trabajo decente» y participa en el 
acto celebrado el pasado día 7.

- Viaje Fratello 2016

El papa Francisco invita a Roma a las personas 
en situación de exclusión, Cáritas va a acudir 
representando a nuestra Iglesia Diocesana este 
próximo mes de noviembre, para celebrar esta 
jornada.

- Gesto de la Misericordia
Durante nuestra Asamblea de Cáritas Diocesana 
celebrada el pasado mayo, realizamos un acto en 
conmemoración con el año de la misericordia. 
Fue un acto de unión,   reflexión y acción donde 
además, se realizó la lectura del manifiesto «tra-
bajamos por la justicia».

- Red interdiocesana de Temporeros
Desde 2010 Cáritas Española, hace una llamada 
a las Cáritas Diocesanas a reflexionar sobre el 
temporerismo. Nuestra Cáritas realiza un estu-
dio sobre la realidad de personas temporeras en 
nuestra diócesis y se une así a Cáritas Española 
para la atención a estas personas. Este año 2016, 
se retoma este tema y se potencia este trabajo 
desde la confederación y se acude a las jornadas 
sobre temporeros en la Rioja. Así mismo con mo-
tivo de mostrar está realizada en nuestra Escuela 
Diocesana de Formación de Cáritas este fin de 
semana, en una sala se mostrará la exposición 
confederal de Temporeros.

- Participación en columnas NODI
Durante todo el año en el NODI, Cáritas ha de-
dicado su espacio a escribir columnas sobre cada 
una de las Obras de Misericordia.

- Trabajo anual campaña Enlázate por la Justi-
cia, Laudato Si’, Decálogo verde
Se está trabajando en una estrategia de potencia-
ción de la Cooperación Internacional,   y con ello 
de la Laudato Sí. Sensibilizar sobre la pobreza 
en el mundo y sus causas. Por ello, estamos tra-
bajando sobre los ODS (Objetivos de Desarrollo 
Sostenible) y empujando la Campaña «Enlázate 
por la justicia». Vamos a trabajar el Decálogo 
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Verde mediante propuestas de acción de cada 
uno de ellos.

c) La  construcción  del  futuro:  
retos  para  nuestra  Iglesia Diocesana

Desde la Caridad de nuestra iglesia, tenemos un 
gran reto de futuro, traspasar la barrera  de  la  
atención  asistencial  de  la  pobreza  y  comenzar  
a  acompañar  a  las personas empobrecidas en 
su desarrollo humano y social. Esto ayudará sin 
duda a que las personas promocionen realmente 
y puedan integrarse socialmente, y con ello, al 
cambio  real  de  estructuras  injustas.  Desde  
nuestra  experiencia  de  Cáritas  como máximo 
representante de la caridad de nuestra iglesia, 
constatamos que sólo con la labor asistencial no 
podemos lograr la promoción y desarrollo de la 
persona. Este análisis social nos tiene que llevar 
a reconducir nuestra acción social trabajando a 
dos frentes: la atención primaria pero también 
el acompañamiento personal y social.

La caridad, que es el amor que Dios nos empuja 
a mostrar a las personas en situación de pobreza 
y /o exclusión, debe ser capaz de traspasar la 
barrera de las necesidades básicas, entendiendo 
que también hay otras que son esenciales para 
toda personas, así como para su promoción y 
autonomía, como son las necesidades de rela-
cionarse, de empleo, de vivienda, de conseguir 
sus derechos etc. Esto tenemos que dotarlo una 
importante denuncia profética que llegue a las 
instituciones y administraciones, así como con-
templar el reto de la formación en la acción social 
para el voluntariado de la caridad. Para conocer 
la acción social es imprescindible formarse, para 
saber cómo podemos ejercer de forma efectiva y 
con buenas prácticas la caridad, ya que sólo con 
la buena voluntad no basta, por la complejidad 
de las trayectorias e historias de vida de las 
personas empobrecidas y el diagnóstico de una 
intervención social adecuada.

Concluyendo, los retos de futuro a abordar son:

- Reconducir  nuestra  acción  social,  trabajan-
do  no  sólo  la  atención  primaria (necesida-
des básicas) sino acompañando a las personas 
para que puedan lograr su promoción y desa-
rrollo humano y evitar generar dependencias.   
Realizar sólo la atención primaria pueden 
llevarnos a institucionalizar la pobreza si no 
ayudamos realmente a las personas excluidas 
a promocionar y lograr su integración social.

- La formación del voluntariado de la caridad, 
con el fin de poder mejorar la acción social y 
dotarla de calidad y buenas prácticas. Para 
que de esta forma podamos dar el paso de 
la asistencia a la promoción personal y así la 
acción social de nuestra iglesia, sea verdadera 
reveladora de la dignidad de las personas que 
es lo que Dios quiere para todas las personas 
y especialmente para las más empobrecidas.

- Impulsar la denuncia prófetica de la realidad 
de pobreza y exclusión.

- Mejorar el trabajo en Red entre entidades de 
Iglesia y externas.
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4 El mundo de los inmigrantes
Secretariado Diocesano de Migraciones
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El mundo de los inmigrantes
(Secretariado Diocesano de Migraciones)

a) VER: Realidad de la población extran-
jera en nuestra Diócesis

I. Datos y cifras

Los últimos datos definitivos que aporta el Insti-
tuto Nacional de Estadística (INE) a 1 de enero 
de 2015, confirman que nos encontramos ante un 
nuevo ciclo migratorio definido por el hecho de 
que las salidas de extranjeros superan, por tercer 
año consecutivo, a las nuevas llegadas. 
En estos momentos en la provincia de Alican-
te hay 364.382 personas de origen extranjero, 
el 19,6% de su población total. Este descenso 
sostenido respecto a la tendencia de disminución 
de la población extranjera mantiene a la pro-
vincia en tercer lugar por detrás de Madrid y 
Barcelona, en términos absolutos. Mientras que 
porcentualmente es la segunda. Se podría afir-
mar que aproximadamente una de cada cinco 
personas que vive en Alicante es extranjera. En 
nuestra realidad local hay más de 100 nacional-
idades diferentes.
África y Asia con 57.079 y 17.502 personas, 
respectivamente, representan el 15,7% y el 4,8% 
de los/as extranjeros/as. América con 44.813, 
es el 12,3% del total de la población extranjera. 
Pero es en concreto la Unión Europea (UE) la que 
representa el 54,2% del total de extranjeros/as. 
Aunque si concebimos a Europa en su conjunto 
se trata del 67,2%. Por lo que son de origen eu-
ropeo dos de cada tres extranjeros/as que viven 
en la provincia.
En cuanto a las nacionalidades más representa-
tivas encontramos al Reino Unido con 86.685 
personas, son el 24% de los/as extranjeros. Mar-
ruecos con 36.646, es en torno al 10%. Rumanía 
con 27.485 es el 8%. Por otro lado, Rusia es la 
principal nacionalidad que más incrementa la 
llegada de personas extranjeras con 1.115, un 

crecimiento de un 7,5%. 
Veinte municipios de la provincia concentran 
el 74,4% de la presencia extranjera. Siendo doce 
los que superan el 50%, en este orden: Alicante, 
Torrevieja, Orihuela, Elche, Benidorm, Rojales, 
Jávea, Alfaç del Pi, Calpe, Dénia, Pilar de la Hora-
dada, La Nucia. Siendo Alicante quien cuenta 
con más extranjeros/as entre sus vecinos/as con 
39.862, un 17,7% de su población. Mientras que 
en términos relativos es Rojales quien ocupa el 
primero lugar con un 71,5% del total de su po-
blación, siendo 12.955 extranjeros/as.
En cuanto a las autorizaciones de residencia se 
constata que el 86,4% de la población extranjera 
residente tiene regularizada su situación ad-
ministrativa. Siendo muchas de ellas de larga 
duración.
Cabe decir que el descenso de la presencia ex-
tranjera no viene únicamente provocado por 
la crisis económica sino también, en parte, por 
el creciente número de nacionalizaciones por 
residencia. Siendo 4.249 nuevos españoles en 
2015. Principalmente, en este orden: marroquíes, 
colombianos/as y ecuatorianos/as; que en con-
junto son el 57,7% de las nacionalizaciones en la 
provincia (OPI, a 31 de diciembre de 2014).

II. Problemática de los inmigrantes

En España, la fractura social se ensancha un 45% 
en los últimos años, «intensificándose los procesos 
de exclusión social como consecuencia de la combi-
nación de unas peores condiciones de trabajo y de las 
medidas de recorte de las políticas sociales» (Informe 
FOESSA 2015). Estos datos se concretan en la úl-
tima «Encuesta de Condiciones de Vida» elaborada 
por el INE en 2014, que indica que el porcentaje 
de población española en riesgo de pobreza pasó 
del 16,5% al 18,4%, aumentando en 1,8 puntos. 
Los datos últimos de Cáritas no solo confirman 
estos datos sino que aumentan. Mientras que el 
incremento para los extranjeros no comunitarios 
ha pasando de un 47,8% a un 55,4%. Como re-
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flejo de la mayor pérdida de contratos para los 
trabajadores extranjeros que, en la provincia de 
Alicante, llega a ser de 13 puntos superior res-
pecto a los españoles. El riesgo de pobreza para 
un extranjero no perteneciente a la UE es tres 
veces superior a la de un español. También el 
trabajo muchas veces precario, y consentido en 
gran parte por la sociedad, también forma parte 
de esta situación.
El hecho de ser migrante y mujer, hace que se 
multiplique el riesgo al que ya están expuestas 
en sus países de origen. Entre las que también 
se encuentran diferentes formas de explotación, 
no solo laboral, también de violencia, como en 
ocasiones llegando hasta el extremo de la Trata 
de personas.
Miles de personas han tenido que huir de sus 
países a causa de las guerras o por el hecho de 
ser perseguidas por su sexo, color de piel, ideas, 
cultura o religión. Tras décadas de situaciones y 
realidades similares en diferentes países y con-
flictos en nuestro mundo, se da lugar a los más 
de 60 millones de personas que viven actualmente 
desplazadas forzosamente en el mundo, la cifra más 
alta que recuerde la historia reciente de la humanidad 
(UNICEF). Por lo que el pasado mes de septiem-
bre de 2015, los medios de comunicación de for-
ma generalizada pusieron su interés mediático 
en ellos, y por ende las sociedades de los países 
más ricos económicamente. Las Naciones Unidas 
estiman que en el pasado 2015 más de un millón 
de refugiados y migrantes han conseguido llegar 
por mar a Europa. Quedando en su mayoría a 
las puertas de una Europa que ha incumplido 
la legalidad en protección internacional. Sobre 
asilo y refugio, tan solo 96 personas han sido 
aceptadas por medio de este estatuto que viven 
en Alicante (OPI 30/12/2014).
Mientras tanto en la actualidad todavía en algu-
nos discursos políticos y económicos consideran 
la inmigración como amenaza, invitando así a 
seguir levantando fronteras no sólo físicas entre 
los seres humanos. Frente a un enfoque desde los 

valores del Evangelio y los Derechos Humanos, 
se sigue reclamando hoy en muchas partes mayor 
seguridad, que pretende defender únicamente el 
bienestar y seguridad, por medio de cada vez 
más muros y vallas, de una minoría de nuestro 
mundo. 
Es difícil hacer una aproximación a la religión 
que profesan las personas extranjeras, pero lo 
hacemos tomando como referencia las nacio-
nalidades con más presencia en el padrón de 
la provincia de Alicante y la religión de la que 
culturalmente proceden en estos países.
La religión mayoritaria es el cristianismo, aunque 
en diferentes credos: católico, ortodoxo, protes-
tante, anglicano, evangelista. Esto nos plantea 
todo un reto y una oportunidad en el diálogo in-
tercultural y ecuménico, así como en la comunión 
y la integración de las mismas Comunidades. Es 
posible encontrar cristianos católicos y no cató-
licos de diferentes nacionalidades (Británicos, 
alemanes, rumanos, ecuatorianos, colombianos, 
búlgaros, franceses, italianos, argentinos…). Se 
percibe por algunas parroquias, sobre todo en 
las grandes poblaciones (Alicante, Elche, Beni-
dorm…) la integración de población latina de 
credo católico en iglesias evangélicas.
La presencia significativa de personas de origen 
extranjero con credo islámico plantea un mayor 
reto en el diálogo interreligioso e intercultural. 

b) JUZGAR: Mirada evangélica desde el 
paradigma de Emaús

I. El Señor nos sale al encuentro en el 
inmigrante

Bajo el objetivo del plan diocesano de este curso: 
Descubrir los caminos por los que el resucitado 
sale a nuestro encuentro; brindamos algunas 
líneas que pueden servir no solo al Secretariado 
de Migraciones sino también como aporte al 
conjunto de la Iglesia local en Orihuela-Alicante. 
Sin minusvalorar los caminos por los que Dios 
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ha querido o quiera manifestarse, desde nues-
tra realidad, consideramos que el camino más 
adecuado para continuar recorriendo debe ser 
el paradigma de Emaús (Lc. 24, 13ss). 
Dios a través de Jesús nos aparece en nuestro ca-
minar de cada día, y él nos explica las Escrituras 
sin nosotros reconocerle, en el caminar cotidiano: 
es una refugiada, un musulmán, un adventista… 
un migrante. La hospitalidad, en la invitación 
del «quédate con nosotros», es la que nos llevará 
a compartir la casa y la mesa, y allí será cuando 
podremos reconocerle al partir el pan. Entonces 
podremos proclamar: «Es verdad, el Señor ha 
resucitado».
El pasado curso invitábamos desde el Secretaria-
do a contemplar, y sobre todo dejarnos contem-
plar, por Jesucristo, rostro de la misericordia del 
Padre. Encarnado hoy en la realidad de tantas 
personas migrantes y refugiadas que conviven, 
o lo intentan, entre nosotros y nosotras. Con-
tinuamos en el año de la Misericordia, ¿Cómo 
contemplamos y nos dejamos contemplar por 
Jesús sufriente en el camino de la vida? ¿Nues-
tras actitudes corresponden a su acogida? «Fui 
extranjero o peregrino, y me acogisteis». (Mt. 
25, 35b)

II. Integración, diálogo, superación de la 
desigualdad y hospitalidad

La integración de las personas migrantes, tanto 
en nuestra sociedad como en nuestras comuni-
dades eclesiales, necesita de una apertura por 
parte de todos/as por la que habrá que seguir 
trabajando; que en lugar de temer la destrucción de 
la identidad local sea capaz de crear nuevas síntesis 
culturales. ¡Qué hermosas son las ciudades que 
superan la desconfianza enfermiza e integran a los 
diferentes, y que hace de esa integración un nuevo 
factor de desarrollo! (EG. 210).
Por ello como seguidores/as de Jesús de Nazaret 
nos sentimos invitados a experimentar la mise-
ricordia, igual que él, por medio de palabras, 

gestos y con toda nuestra persona (Cf. 1 Bula Mi-
sericordia). Llegando a ser también destinatarios 
de la misma, en nuestro caminar y acompañar a 
las personas migrantes, experimentando al mis-
mo tiempo nuestras pobrezas y limitaciones con 
las suyas, sintiéndonos acompañados. Así pues, 
estamos llamados a vivir de misericordia, criterio de 
credibilidad de nuestra fe. « Dichosos los misericor-
diosos, porque encontrarán misericordia» (Mt 5,7). 
La misericordia es la viga maestra que sostiene la 
vida de la Iglesia. (Cf. 2 Bula Misericordia) Por lo 
que queremos que todo nuestro estar y quehacer 
sea sostenido por el amor encarnado que abraza 
toda la realidad.
El modelo que plantea el Papa Francisco como 
ejemplo, en un sentido más amplio es el del 
poliedro, que refleja la confluencia de todas las 
parcialidades que en él conservan su originalidad. 
Tanto la acción pastoral como la acción política pro-
curan recoger en ese poliedro lo mejor de cada uno. 
Allí entran los pobres con su cultura, sus proyectos 
y sus propias potencialidades. Aun las personas que 
puedan ser cuestionadas por sus errores, tienen algo 
que aportar que no debe perderse. Es la conjunción 
de los pueblos que, en el orden universal, conservan 
su propia peculiaridad; es la totalidad de las personas 
en una sociedad que busca un bien común que verda-
deramente incorpora a todos (EG. 236).
Por todo ello el camino de la evangelización 
implica un diálogo (EG 238) fruto del encuen-
tro, no solo por la propuesta y aportes de los/as 
cristianos/as al conjunto de la sociedad en busca 
del bien común, sino también dentro de la mis-
ma Iglesia. En nuestro caso no podemos seguir 
contemplando a las personas migrantes como 
diferentes, ajenas a la comunidad parroquial o 
de forma residual, incluso a veces como opuestos 
o contrarios que cuestionan la propia identidad 
cultural y religiosa… Llegando incluso a marcar 
en nuestras relaciones un pensamiento general 
en nuestro mundo: «El otro es un ser que solo 
existe y solo piensa por y en contra de mí» (Jean 
Paul Sartre). No podemos estar atrincherados en 
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nosotros mismos/as. Nuestros planteamientos 
religiosos en lugar de impedir deben, como Jesús 
de Nazaret, salir al encuentro con apertura a la 
realidad presente y a abrazar a todos/as. Este 
criterio evangélico nos recuerda que Cristo ha unifi-
cado todo en sí: cielo y tierra, Dios y hombre, tiempo 
y eternidad, carne y espíritu, persona y sociedad. La 
señal de esta unidad y reconciliación de todo en sí es 
la paz. (EG 229).
Consideramos que nos sigue alejando de los 
demás la configuración de nuestras relaciones 
interpersonales en el tratamiento que muchas ve-
ces se hace desde unas posiciones que remarcan 
la diferencia no como riqueza en la pluralidad, 
sino como distinción. Sigue siendo así cuando 
nos denominamos unos a otros desde dos reali-
dades totalmente diferentes: «Nosotros-Ellos». 
En lugar de ir configurando progresivamente en 
nuestro caminar un único «Nosotros», integrador 
de todos/as sin exclusiones; comprendiendo la 
diversidad y pluralidad que es aportada por to-
dos/as y enriquece al conjunto. Esta integración 
no se refiere a la asimilación de las diferentes 
personas y colectivos de origen migrante. Ca-
minar juntos significará desde la vida existente 
en nuestras comunidades, explorar nuevas pro-
puestas que vayan siendo fruto de la síntesis 
de la convivencia. No recordéis lo de antaño, no 
penséis en lo antiguo; mirad que realizo algo nuevo, 
ya está brotando ¿no lo notáis? (Is. 43, 19).
Hasta que no se reviertan la exclusión y la inequidad 
dentro de una sociedad y entre los distintos pueblos 
será imposible erradicar la violencia. Se acusa de la 
violencia a los pobres y a los pueblos pobres pero, sin 
igualdad de oportunidades, las diversas formas de agre-
sión y de guerra encontrarán un caldo de cultivo que 
tarde o temprano provocará su explosión. […] El siste-
ma social y económico es injusto en su raíz. (EG 59).
Esta desigualdad de oportunidades no solo es la 
causa de esta violencia estructural, sino también 
la de la necesidad de migrar. Los/as creyentes no 
podemos participar de la indiferencia generali-
zada que también hay al respecto, que reposa en 

nuestra comodidad o en la única preocupación 
por nuestra propia vida y la de los nuestros. ¿No 
estará pasando igual en nuestra Iglesia? Siendo 
conscientes que el primer ámbito donde estamos 
llamados a lograr esta pacificación en las diferencias 
es la propia interioridad, la propia vida siempre ame-
nazada por la dispersión dialéctica. Con corazones 
rotos en miles de fragmentos será difícil construir una 
auténtica paz social. (EG 229) Necesitamos fortalecer 
la conciencia de que somos una sola familia humana. 
No hay fronteras ni barreras políticas o sociales que 
nos permitan aislarnos, y por eso mismo tampoco 
hay espacio para la globalización de la indiferencia. 
(Laudato Sí. (LS 52): Alabado sea). Cuando el 
corazón está auténticamente abierto a una comu-
nión universal, nada ni nadie está excluido de esa 
fraternidad. Todo está relacionado, y todos los seres 
humanos estamos juntos como hermanos y hermanas 
en una maravillosa peregrinación, entrelazados por 
el amor que Dios tiene a cada una de sus criaturas 
[…] (LS 92).
Una atención especial debe suponer para nosotros las 
mujeres que sufren situaciones de exclusión, maltrato 
y violencia, porque frecuentemente se encuentran 
posibilidades de defender sus derechos (EG 212), en 
manifestaciones, denuncias... No nos hagamos los 
distraídos. Hay mucho de complicidad. ¡La pregunta 
es para todos! En nuestras ciudades está instalado 
este crimen mafioso y aberrante, y muchos tienen las 
manos preñadas debido a la complicidad cómoda y 
muda. Refiriéndonos específicamente también a 
la Trata de seres humanos (Cf. 211).
Por último no debemos perder de vista que las 
religiones, iglesias y en particular nuestras comu-
nidades católicas están obligadas por mandato 
divino a promover y dar ejemplo de acogida y 
hospitalidad.

c) ACTUAR: Compromiso cristiano con 
los inmigrantes

I. Salir al encuentro del inmigrante desde 
una conversión pastoral
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De este modo deseamos salir al encuentro 
de nuestros hermanos y hermanas de origen 
migrante, favoreciendo y participando en su 
integración en nuestra sociedad y comunidad 
eclesial, como signo de comunión fruto de 
experimentar juntos la misericordia. Para tal 
fin, será necesario no quedarnos instalados en 
la comodidad de nuestras estructuras, siendo 
invitados/as a través de la fe, a involucrarnos 
abrazando toda vida humana de forma integral. 
A acompañar con paciencia aceptando también 
nuestras limitaciones. Aprendiendo a fructificar 
por encima de reacciones quejosas y alarmistas, 
en la apreciación de los frutos de vida nueva 
que afloran en lo pequeño de cada día, aunque 
en apariencia sean imperfectos o inacabados; 
festejando y compartiendo esta misma vida que 
se va abriendo paso (Cf. Evangelii Gaudium (EG 
24): La Alegría del Evangelio). 
Queremos seguir haciendo carne esta pedago-
gía de vida en nuestro día a día, por este mo-
tivo nuestra llamada no solo está dirigida a la 
atención directa de nuestros hermanos/as de 
origen migrante. Para una mayor integración y 
comunión sentimos imprescindible un caminar 
más próximo al conjunto de las comunidades de 
nuestra diócesis. Sintiendo la necesidad imperan-
te de favorecer los medios necesarios para avanzar 
en el camino de una conversión pastoral y misionera 
(EG. 25). Cuidando la acogida y la hospitalidad, 
no solo en exclusiva a las personas de origen 
migrante, sino a todas las personas, si incluimos 
a todos iremos construyendo una fraternidad 
renovada. Nuestras comunidades eclesiales 
pueden ser levadura en la masa de cada locali-
dad, de relaciones que conectan y favorecen el 
reconocimiento del otro, contando con espacios y 
tiempos verdaderos que favorezcan el compartir 
y celebrar la vida. 
Para una cada vez mayor participación de las 
personas migrantes en nuestra sociedad y en 
nuestra Iglesia, es necesaria una normalización 
en el conjunto de acciones pastorales que se 

llevan a cabo en nuestra diócesis. Por ello cada 
vez es más necesaria la coordinación que ya se 
viene dando entre Secretariados y Delegaciones, 
entendida desde la corresponsabilidad y anima-
ción del Obispo, así como en lo más cotidiano de 
la vida de cada comunidad cristiana.
Por todo ello proponemos creer y trabajar por 
la cultura del encuentro y la reconciliación. 
Cooperando con miembros de otras culturas y 
confesiones, dentro de nuestras comunidades 
y también con otros grupos y asociaciones de 
nuestra sociedad. Ser Iglesia en salida, tanto a 
nivel estructural, comunitario, como personal.

II. Actuaciones a varios niveles

Estructuralmente:
•	 Se impone que la Unión Europea, y España 

como parte integrante, ante la cada vez más 
urgente situación, modifique su actual mirada 
sobre las fronteras. Ante el sufrimiento y dra-
ma de estas personas, para que recuperen su 
condición de personas y, por lo tanto, su dig-
nidad. Dando respuestas íntegras desde los 
Derechos Humanos, que sean en beneficio no 
solo de sus sociedades, sino de la humanidad, 
a corto, medio y largo plazo. 

•	 Debemos desde nuestras instituciones urgir 
un replanteamiento de los sistemas políticos 
y económicos causantes de los movimientos 
forzados de personas. Según el Papa en la 
encíclica Laudato Sí, a la cual nos unimos, es 
necesario realizar una revisión profunda del 
sistema capitalista neoliberal que antepone 
el mercado a la persona humana. El sistema 
actual no ofrece condiciones para una vida 
digna para la mayoría de la humanidad. De-
bemos abocarnos a la búsqueda de un orden 
internacional que pueda ofrecer a toda persona 
el mínimo necesario para una vida digna. 

•	 Los Estados, en su conjunto, deben abordar 
las causas de las migraciones; creando con-
diciones reales, efectivas y justas para que las 
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personas puedan realizarse en su lugar de 
origen y ejercer su derecho a no migrar. Pro-
duciendo legislaciones y mecanismos que se 
enfrenten con efectividad a las redes de tráfico 
y trata de personas.

Comunitariamente:
•	 Compartir con creyentes y no creyentes tareas 

comunes de la promoción de la justicia, que 
aboquen a una mayor hospitalidad y dignidad 
para migrantes y refugiados: personas con 
derechos. De este modo debemos continuar 
participando como Iglesia en la articulación 
de diferentes mesas y redes: Migrantes con 
Derechos y RefugiAlacant, de Personas sin 
Hogar de Alicante, Alicante Trata 0, Trabajo 
Decente, Consejo Local de la Inmigración 
del Ayto. Alicante. Como en la coordinación 
entre entidades y diferentes profesionales del 
ámbito jurídico, educativo, social y sanitario.

•	 Particularmente, desde el Secretariado Dio-
cesano de Migraciones (ASTI-Alicante), 
seguir desarrollando los recursos de atención 
socio-jurídica, orientación laboral, prestación 
de ayudas económicas, disposición de una 
vivienda respiro, acompañamiento mater-
no-infantil por medio de visitas y grupos de 
apoyo, informes sobre la realidad migratoria 
en Alicante, talleres y actividades de sensibili-
zación especialmente en colegios e institutos, 
animación pastoral a través de la difusión de 
materiales y la convocatoria de la Jornada 
Mundial del Migrante, entre otros.

•	 Apoyar interconfesional e interreligiosamen-
te propuestas éticas que convergen para 
promover la humanización y favoreciendo 
un mundo plural. Como lo es el espacio y 
relación en la Mesa Interreligiosa de Alicante, 
con su perspectiva de diálogo religioso y su 
apuesta para que las religiones estén siempre 
al servicio del bien común y la dignidad de la 
persona humana.

•	 Tomar muy en serio en nuestras comunidades 

la expresión de la fe en cada ámbito de la vida. 
Aprendiendo y valorando la riqueza mutua 
que propicia una convivencia intercultural. 
Valorando y reconociendo otras expresiones 
religiosas pudiendo ser complementarias a las 
tradicionales, o llegando incluso a integrarlas 
en toda acción pastoral.

•	 Es necesario continuar trabajando con las 
Comunidades Católicas de Rito Bizantino, 
la coordinación entre ellas y con la Iglesia 
Diocesana.

Personalmente:
•	 Desterrar de nuestras comunidades y nuestro 

interior cualquier tipo de actitudes o prejui-
cios xenófobos.

•	 Convivir en espacios y tiempos dedicados a 
la contemplación y encuentro, también con 
miembros de otras religiones: orar, dialogar, 
encontrarnos (conociéndonos y reconocién-
donos)… convivir. Permitiéndonos personal 
y comunitariamente salir al encuentro de no-
sotros mismos y los demás, para propiciar un 
conocimiento mutuo sin prejuicios.

•	 Es necesario que nuestros hermanos migran-
tes cooperen en su inclusión, cada vez más 
estrechamente con las comunidades que los 
acogen.

•	 Tomar un compromiso personal, que se tra-
duzca comunitariamente, en la participación 
en grupos de pastoral de migraciones en las 
distintas parroquias/arciprestazgos de las 
vicarías de la Diócesis. 

•	 Lograr una mayor implicación por parte de 
la comunidad cristiana en la Jornada Mun-
dial de las Migraciones participando en los 
distintos actos que la diócesis promueva. Así 
como también, por parte de los hombres y mu-
jeres de buena voluntad, en otras actividades 
y acciones que se promuevan en la defensa 
de la dignidad y la inclusión de las personas 
migrantes.
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5 El mundo de la cárcel
Secretariado Diocesano de Pastoral Penitenciaria
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El mundo de la cárcel
(Secretariado Diocesano de Pastoral 
Penitenciaria)

a) Realidad del mundo de la cárcel en 
nuestra Diócesis

I. Datos y cifras

El mundo penitenciario siempre es un poco difí-
cil de analizar pues su funcionamiento depende 
de muchos factores. Los presos no dan votos y 
por eso las medidas jurídicas vienen siendo cada 
vez más punitivas en nuestro país, dándose el 
caso que somos el país de Europa occidental que 
menos delitos comete por número de habitantes 
y sin embargo, con diferencia, el que más presos 
tiene.
Eso hace que nuestro sistema penitenciario esté 
masificado. Es cierto que en los últimos años ha 
descendido el número de presos en España a 
unos 61.626 presos en abril de 2016. Y mientras 
en otros países se cierran cárceles aquí se abren 
nuevas (gracias a Dios algunas se han paralizado 
debido a la crisis económica) . Y una cárcel nueva 
significa reforzar un sistema punitivo que lejos 
de ayudar a la reinserción social de los infractores 
lo que hace es empeorar en mucho, en general, 
su situación social socio-laboral-afectiva, con lo 
que un gran número de ellos se verá condenado 
a volver a cometer delito una vez haya terminado 
su condena.
En nuestra Diócesis hay tres centros penitenciari-
os que albergan unos 2.300 presos. Si tuviéramos 
que establecer un perfil general de las personas 
que entran en nuestras prisiones podríamos afir-
mar que, debido a los cambios del nuevo código 
penal español, entrar en la cárcel es más fácil de 
lo que la gente puede imaginar. El consumo de 
tóxicos como la cocaína y los delitos a pequeña 
o grande escala ha hecho que también se vayan 
igualando las clases sociales dentro de la cárcel. 

Al igual que ocurre con los delitos contra la se-
guridad vial y los de violencia doméstica.
Alicante además alberga uno de los dos Hospi-
tales Psiquíatricos Penitenciarios de España, con 
alrededor de 400 personas, que cumplen lo que 
se llama «medidas de seguridad» pues no se les 
puede imputar delito debido a su enfermedad 
mental.
Otra situación particularmente importante en 
nuestra diócesis es la gran cantidad de extranje-
ros que habitan en nuestras prisiones. Alicante 
es una zona, como sabemos, muy turística, y eso 
hace que también recibamos mucha población 
extranjera que o bien intentan buscarse la vida 
intentando sobrevivir como ilegales intentando 
acceder a algún puesto de trabajo que les per-
mita regularizar su situación en el país o bien 
porque el turismo atrae a ciertos colectivos más 
profesionalizados en el delito que intentan hacer 
«negocio» por nuestras tierras.

II. Problemática de la cárcel

En la cárcel, sobretodo, sigue habiendo pobres:
•	 Es una gran mayoría las personas que entran 

en la prisión después de una vida desgraciada 
y con pocas posibilidades de un acceso a una 
educación adecuada, o faltos de habilidades 
sociales para vivir en libertad o que sus adic-
ciones, alcohol o drogas acaban haciendo que 
cometan delitos a distintos niveles.

•	 Son los colectivos más vulnerables debido a 
la pobreza económica, a la salud mental, al 
alto índice del paro lo que ha ocasionado que 
gente que jamás hubiera planteado cometer 
delito ahora lo esté haciendo para salvar su 
situación familiar.

A esto hay que sumarle las desigualdades que se 
dan en los juzgados entre una adecuada defensa 
del delincuente o no. Son muchas las personas 
que nos manifiestan que tuvieron una inadec-
uada defensa o que sus letrados no hicieron los 
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suficiente. En justicia y respecto a esto, los que 
trabajamos en prisión sabemos que una adecua-
da defensa judicial puede ayudar en mucho a 
buscar, según el delito cometido y la trayectoria 
delincuencial, el buscar alternativas a la pena de 
prisión que favorecerían una mejor reinserción 
social, y esto no siempre depende de que el abo-
gado sea de oficio o privado sino de las ganas y 
la profesionalidad de los mismos.
La gente de nuestras cárceles acumulan su-
frimientos y miserias: heridas, llagas…, prob-
lemas que demandan a los creyentes y a nuestra 
Iglesia Diocesana, un acercamiento misericor-
dioso.
Entrar en prisión siempre estigmatiza:
•	 Entrar en la cárcel te arranca de lleno de tu 

seno familiar y de tu entorno vital por lo que se 
son muchas las heridas que sin duda conlleva 
el ingreso penitenciario (aislamiento y lejanía 
de las prisiones, dificultades económicas para 
trasladarse los familiares a verlos…).

•	 No solo estigmatiza sino que ocasiona más su-
frimiento debido a que el sistema penitenciario 
es un sistema distinto de vida, reglamentado, 
donde los horarios están muy marcados y 
donde desaparece la posibilidad de tomar 
decisiones sobre la propia vida pues siempre 
se depende del sistema: sobre cual es el grado 
penitenciario que se asigna, si hay posibili-
dades de participar en programas específicos 
que ayuden a su problemática o no, todo fun-
ciona a través de instancias donde se realizan 
las demandas…..

Otro problema es la convivencia pues nadie 
puede elegir con quien vive ni con el tipo de 
personas con el que tiene que compartir patio 8 
horas al día. Además que entrar en prisión siem-
pre hace que se puedan producir ciertas carencias 
psicoafectivas que influyen en la vida del preso, 
y es que la cárcel es sobre todo un sistema de 
deshumanización.
Las principales heridas por las que puede sufrir 

un interno son: la despersonalización, cosifi-
cación del reo, el predominio de la seguridad 
frente al tratamiento, la reducción del espacio 
vital, la prisionización, la ansiedad permanente y 
la falta de expectativas personales, la perdida de 
vínculos afectivos y sociales (pérdida de amista-
des, o de pareja así como la lejanía de los hijos). 
Además también puede producir algunas al-
teraciones sensoriales (vista, olfato), tensión 
muscular..

b) Qué hacemos entre los presos

I. Sentido de la presencia de la Iglesia en 
la cárcel

En este escenario lo Iglesia tiene mucho que decir, 
no solo a nivel de defender las injusticias, sino 
sobre todo porque la acción de la Iglesia Dioce-
sana en prisión viene a ser para los presos y para 
el mismo sistema penitenciario una brisa de «aire 
fresco». Es por ello que es tan importante que nos 
hagamos presentes en los centros penitenciari-
os porque los agentes de pastoral, así como los 
capellanes vamos a las cárceles con otra visión 
sobre los presos. Caminamos por los patios y los 
pasillos de la cárcel con ojos de misericordia, sin 
juzgar, sabiendo que con quien nos encontramos 
es con Cristo mismo que está en prisión. «Estuve 
en la cárcel y me visitasteis» (Mt 25, 36)
La acción de la Iglesia tiene como misión especial 
el recordarles su dignidad como personas, como 
hijos de Dios. Por eso nos acercamos a ellos sin-
tiéndonos enviados por una vocación especial 
recibida de Dios hacia el mundo de la cárcel, 
para, en la medida de lo posible, acompañarles 
y curarles cada una de las heridas abiertas.
La misericordia es la exigencia fundamental de 
nuestro trabajo en prisión. Es a Dios mismo a 
quien visitamos, es Dios mismo vestido de preso 
el que sale a nuestro encuentro. Por eso nuestra 
acogida siempre debe ser esperanzada, debemos 
convertirnos en agentes de acogida, de mirada 
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misericordiosa, de cariño, de acompañamiento, 
llevarles la Buena Noticia de un Dios que perdo-
na, que, como al Hijo Pródigo, nos acoge siempre 
que le abramos el corazón.
Es curioso como la entrada en prisión, es para 
mucho de ellos, como una nueva epifanía, pues 
se acercan al voluntariado cristiano y a los ca-
pellanes buscando respuestas o para aprender 
a definir, entender y sentir con mayor profun-
didad a un Dios Amor que siempre ha estado 
ahí, y que además, por opción personal, decidió 
encarnarse e incluso pasar por el dolor del juicio, 
de la condenación, de la sentencia, de la margin-
ación, de la muerte en Cruz. Por eso son muchos 
los internos los que retoman su fe en la cárcel, 
pues sienten que Dios no les ha abandonado y 
que, además, se ha querido quedar en la cárcel 
junto a ellos para acompañar cada una de sus 
heridas y cuidar cada una de sus llagas exteriores 
e interiores.
Todo este sufrimiento no solo acaba en el preso. 
Siempre que alguien entra en la prisión de alguna 
forma también entra toda su familia con él. La 
mayoría de las veces es el cabeza de familia el 
que entra en prisión por lo que nos encontramos 
a muchas familias que quedan a la «deriva» de 
la pobreza, de la soledad y de la estigmatización 
social.
De ahí la importancia del trabajo que realizamos 
fuera de la cárcel acompañando a las familias, 
no solo a nivel económico, sino también desde 
el acompañamiento personalizado y espiritual 
que tiene como objetivo eliminar la ansiedad 
que produce el tener a un familiar preso, la 
información y ayuda para realizar trámites que 
desconocen, así como para que puedan tener a 
alguien que sirva de mediador entre la familia 
(la calle) y el preso.

II. La actividad concreta que realizamos

El trabajo y acompañamiento de nuestra Iglesia 
en la realidad penitenciaria de nuestra diócesis, 

queda reflejado por el compromiso y dedicación 
de más de 80 voluntarios y 5 capellanes para con 
los privados de libertad y sus familias de las tres 
prisiones de nuestra provincia de Alicante.
Desde distintos puntos y parroquias de nuestra 
diócesis, estos voluntarios y capellanes acuden 
semanalmente a visitar al preso, a llevar un 
mensaje de esperanza y liberación, a mostrar la 
misericordia de Dios y lo hacen a través de nu-
merosas actividades que, a la vez de educativas, 
sirven de medio para entablar el diálogo y el 
acompañamiento que cada uno de los presos y 
presas necesitan durante el cumplimiento de su 
condena, en muchas ocasiones cargada de una 
gran soledad y dolor.
Dentro de cada una de las tres prisiones cele-
bramos la eucaristía, desarrollamos talleres de 
formación religiosa y humana, así como talleres 
ocupacionales y acompañamientos individuales.
A través de la misa semanal vivimos en comu-
nión voluntarios e internos, de forma que se hace 
realidad la Comunión Eclesial, y descubrimos 
que todos somos capaces de vivir la misma fe 
desde situaciones y realidades distintas. Procur-
amos ayudar a los internos a vivir y expresar su 
fe; desde la oración y el recogimiento, a afrontar 
la vida con esperanza de futuro y a presentar en 
la Eucaristía las distintas realidades que viven 
dentro de la prisión.
Con los talleres de formación religiosa y huma-
na queremos trabajar en dos áreas específicas: 
área social y área pastoral. 
En el área social intentamos ayudarles a descu-
brir y potenciar las habilidades sociales necesar-
ias para una convivencia adecuada y toma de 
decisiones, una correcta comunicación asertiva, 
canalización de sentimientos y resolución de 
conflictos. Así como crear un entorno capaz de 
acoger y atender todas las carencias afectivas de 
las personas, considerándolas como tales, au-
mentar su autoestima y respeto mutuo. Conocer 
sus intereses y motivaciones y fomentar como 
gran valor las relaciones de convivencia entre 
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todos los del grupo.
En el área pastoral pretendemos favorecer un 
espacio de encuentro, amistad, convivencia, 
respeto; haciendo posible unas relaciones más 
fraternas, más justas, libres y celebrativas desde 
el encuentro con Jesús que les lleve a comprom-
isos concretos en su vida. Procuramos acercar 
a los internos a las verdades reveladas de la 
fe, ayudarles a vivirla a través de los distintos 
pasajes de la Biblia y crear un clima positivo de 
confianza, mediante el diálogo y la aceptación 
interpersonal de cada uno de los internos par-
ticipantes.
Algunos de estos talleres llevados a cabo para 
trabajar estas dos áreas son:

•	 Programa Pastoral y educación en va-
lores para distintos módulos.

•	 Taller de oración, alabanza y evangeli-
zación.

•	 Taller de educación cultural y religiosa.
•	 Taller de valores y formación humana.
•	 Habilidades sociales y Resolución de 

conflictos.
•	 Mediación Penitenciaria

Mediante los talleres de ocupacionales pre-
tendemos ayudarles a ocupar el tiempo libre y 
adquirir destreza manual, así como despertar y 
desarrollar habilidades artísticas, potenciar la 
imaginación y la creatividad, motivar al interno 
por una actividad y ayudar a trabajar en grupo, 
potenciando relaciones interpersonales. Que se 
sientan personas útiles a través del desarrollo 
de manualidades, que pasen un tiempo donde 
desarrollen la creatividad y aprendan a cultivar 
la paciencia y la motivación. Es importante a la 
vez ayudar al interno a desconectar de la rutina 
del patio y que a través del voluntario conozcan 
otras formas de vida, compartiendo opiniones y 
experiencias.
Talleres ocupacionales son:

•	 Taller de manualidades
•	 Taller de costura 

•	 Pintura de camisetas

Además el trabajo de nuestro Iglesia Diocesana 
dentro de las prisiones supone, en muchas oca-
siones, dotar al interno de las necesidades básicas 
que quedan al descubierto con su entrada en 
prisión. Muchas veces entran sin nada, sin ropa, 
sin dinero y lo que es más duro sin nadie en la 
calle a quien puedan recurrir. Tal vez la situación 
más dura la sufran nuestros internos e internas 
del Psiquiátrico Penitenciario, dado que solo hay 
dos en España y que los delitos, en su mayoría, 
son duros y muy dolorosos para el entorno fa-
miliar del enfermo que lo comete. 
Y no hemos de olvidar que detrás de cada per-
sona privada de libertad hay una familia que 
a menudo queda a la deriva si es el cabeza de 
familia el que entra en prisión o queda marcada 
por el sentimiento de rechazo y vergüenza que 
provoca el tener a tu padre, madre, marido o 
hermano en la cárcel. 
Esto hace necesario tener recursos fuera de los 
muros de la cárcel con los que poder cubrir es-
tas carencias y acompañar estos procesos. Para 
ello nuestro Secretariado dispone de programas 
de acogida para internos e internas a través de 
las casas Pedro Arrupe, para hombres, y San 
Vicente Paul, para mujeres; programas de acom-
pañamiento y ayuda a las familias y roperos que 
nos ayudan a vestir al que sin nada entra.
Del mismo modo, dado que la prisión es un 
medio muy cerrado y del que no se sabe nada 
más que lo que los medios de comunicación nos 
ofrecen, hemos creído necesario, desde nuestro 
Secretariado, mostrar al mundo el rostro oculto 
de la cárcel. Se hace necesaria la sensibilización a 
nuestra iglesia en libertad y de toda la sociedad 
en general. 
Para ello, cada año lanzamos, durante el tiempo 
de Navidad una campaña que, a la vez que nos 
permite obtener recursos económicos que nos 
posibilitan el trabajo y el mantenimiento de las 
casas de acogida durante todo el año, nos da la 
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oportunidad de hablar en muchas de nuestras 
parroquias. Agradecemos la sensibilidad de 
muchos sacerdotes de nuestra diócesis para con 
nuestra pastoral, que año tras año nos abren las 
puertas de sus parroquias permitiéndonos com-
partir con su comunidad la vida y el sufrimiento 
existente tras las rejas de nuestras prisiones y 
el de un gran número de familias de nuestro 
entorno.
Además acudimos a cada centro educativo, mov-
imiento religioso o civil, asociación, cofradía…, 
que solicita nuestra presencia a través de un 
programa de prevención y sensibilización cuyos 
objetivos son hacer descubrir cómo es la vida 
en prisión, dar conocer las características de las 
personas que allí viven y dar la oportunidad de 
preguntar a los participantes todo aquello que 
quieran saber sobre la privación de libertad y 
sus consecuencias.

c) Qué podemos hacer

Retos de la pastoral penitencia

Desde nuestro Secretariado nos parece de suma 
importancia dar a conocer al resto de la Iglesia 
este espacio humano tan cerrado y desconocido, 
las consecuencias que trae consigo cumplir una 
condena privativa de libertad tanto para el que 
la sufre como para su entorno social y familiar, 
así como la prevención del delito entre nuestro 
jóvenes y adolescentes. Se trata de que la Pastoral 
Penitenciaria sea asumida por el conjunto de la 
iglesia diocesana, por los cristianos de a pie, por 
nuestras parroquias. Por eso, uno de nuestros 
retos es conseguir que se nos abran las puertas 
de nuestras parroquias y centros educativos. 
Sin duda, los que trabajamos en Pastoral Peni-
tenciaria estamos convencidos de que la cárcel y 
todo su entorno también es uno de los caminos 
en los que el Resucitado sale a nuestro encuentro 
y es esto lo que queremos compartir con nuestra 
diócesis y con toda la sociedad civil.
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El mundo del trabajo
(Secretariado Diocesano de Pastoral Obrera)

a) Ver la realidad del mundo del trabajo

I. Situación general

«El imperativo de escuchar el clamor de los pobres 
se hace carne en nosotros cuando se nos estremecen 
las entrañas ante el dolor ajeno» («Evangelii gau-
dium»- EG-, 193).
«No caigamos en la indiferencia que humilla, en la 
habitualidad que anestesia el ánimo e impide descu-
brir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos 
nuestros ojos para mirar las miserias del mundo, las 
heridas de tantos hermanos y hermanas privados de 
la dignidad, y sintámonos provocados a escuchar 
su grito de auxilio. Nuestras manos estrechen sus 
manos, y acerquémoslos a nosotros para que sientan 
el calor de nuestra presencia, de nuestra amistad y 
de la fraternidad. Que su grito se vuelva el nuestro y 
juntos podamos romper la barrera de la indiferencia 
que suele reinar campante para esconder la hipocresía 
y el egoísmo» («Misericordiae vultus» -MV-, 15).

•	 Un modelo económico, social y laboral que 
genera estructuralmente empobrecimiento y 
deshumanización.

•	 La situación del mercado laboral es muy 
desoladora. Las cifras estadísticas a veces 
descienden, pero no son de fiar porque el 
empleo es de baja calidad.

•	 Alta tasa de paro en nuestra zona. Efecto 
desanimo, por parados de larga duración 
que no salen de la situación de desempleo.

•	 Trabajo precario e interminables jornadas 
laborales de 12 o más horas diarias Empleo 
muy precario, 28% contratos, incluso 7 días 
de duración, empobrecimiento de los traba-
jadores.

•	 Paro registrado de forma voluntaria, se ins-
criben y no coinciden datos EPA.

•	 La situación de las mujeres es peor, trabajo 
precario, temporal, parcial(economía sumer-
gida y fraude).

•	 Muchos parados no tienen pensión por des-
empleo o cualquier otro tipo de prestación. 
Una de cada dos personas no tiene prestación 
por desempleo.

•	 Situación de los jóvenes: dificultad de acce-
der al mercado laboral:
o	 Es muy normal encontrar en PIZZERIAS, 

CAFETERIAS, RESTAURANTE Y BA-
RES en general, a personas jóvenes que 
han terminado sus carreras de MAGIS-
TERIO, TRABAJO SOCIAL, ENFERME-
RIA, etc. trabajando los fines de semana, 
para sacarse un pequeño sueldo donde 
poder cubrir sus gastos y no depender 
de la familia.

o	 Muchos jóvenes a sus 34 años, por 
ejemplo, tienen cotizados por diversos 
trabajos 24 días a la S.Social.. De ninguna 
de las maneras estas personas pueden 
aspirar a cobrar una pensión digna.

o	 Está práctica está instalada, normalizada 
y muy extendida en aquellos sectores 
donde se necesita mucha mano de obra.

o	 Empleo precario aunque están más 
preparados. De ahí que, ante la falta de 
perspectivas, sea lógico y normal que 
los jóvenes se vean obligados a buscar 
trabajo fuera de España. Se reproduce 
así la situación de los años 60 cuando 
miles de españoles tuvieron que emigrar 
a Francia, Alemania, etc. 

•	 Zona industrial (Elche-Elda): Recordamos 
que la industria del calzado es la que más 
está implantada en esta zona, que ha sido una 
comarca prospera desde los años 50 y que por 
ello ha sido tierra de emigración de muchí-
simas personas, manchegas, andaluzas, etc.

El convenio del calzado era un convenio muy 
avanzado en conquista de derechos sociales: 
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excedencia en el trabajo, baja por maternidad, 
reducción de jornada, días libres por asuntos 	
personales, 40 horas a la semana, 	 horas ex-
tras pagadas, fecha de vacaciones negociadas y 	
pactadas, etc. De este modo era normal adquirir 
una vivienda, formar una familia y en definiti-
va 	 las personas podían vivir dignamente.
Esta situación ha cambiado enormemente desde 
hace unos años. LA ECONOMIA SUMERGIDA 
es una práctica habitual en esta zona. Hasta el 
punto de que se percibe, por la población, como 
algo normal trabajar sin contrato. No existe una 
contestación social ante esta situación. Se tiene 
miedo a denunciar, no hay trabajo para todos y 
siempre hay otra persona que se presta a realizar 
esta práctica. 
En esta zona, desde siempre, ha existido el traba-
jo del calzado de las mujeres en casa, las llamadas 
APARADORAS. Una forma de atender la casa y 
sacarse un sueldo para la familia. Por supuesto 
sin contrato y sin sueldo fijo. Tantos pares se 
hacen, tanto se cobra
Pero esta práctica de la ECONOMIA SUMER-
GIDA que, mayoritariamente, se produce en la 
industria del calzado, se ha ido moviéndose a los 
servicios, hostelería, economía domestica. 

•	 También en el campo hay gente muy vulnera-
ble (migrantes)no reivindican por desconoci-
miento y miedo a perder el derecho a trabajar.

•	 Dificultad de empleo para personas que 
superan los 45 años.

•	 Exceso de horas extras, suelen ser impues-
tas, no se puede elegir. No existe reparto de 
trabajo.

•	 Negociación colectiva, los convenios colecti-
vos se ven afectados por la última reforma. 
Se deteriora el marco de negociación sectorial 
o provincial. Lo que hace que lo primordial 
sea la empresa privada. Se quedan muchos 
trabajadores en indefensión. Los convenios 
no solamente tratan sobre salarios y jornadas, 
sino una serie de condiciones que hacen que 

el trabajo sea decente.
•	 Importancia de la conciliación familiar y 

calidad de vida personal Deslocalización. 
Trabajar en poblaciones diferentes, trabajar 
los domingos...etc afectan a la conciliación 
vida familiar y laboral.

•	 Fracaso escolar. Menos recursos y ambiente 
desfavorable para el estudio y educación.

•	 Salarios de la mujer un 20% menor que el 
del hombre

•	 En el 2015:15 personas fallecidas en la pro-
vincia y 600 personas a nivel nacional

•	 Pensión media provincia de Alicante 2016: 
780€ al mes por incapacidad; 886€ al mes 
por jubilación

•	 La situación de los inmigrantes es muy difícil
•	 Los sindicatos están mal vistos. La función 

de los sindicatos es esencial, ya que en los 
años 70 se construyo aquello que no existía_: 
negociación colectiva, derechos...etc. Pero 
cada vez a los sindicatos se les pide mas, par-
ticipación en muchas plataformas sociales...

•	 La «globalización de la indiferencia». La re-
signación y la falta de horizonte de sentido. 
La normalización de lo que es inhumano-in-
moral-inmisericorde.

II. Algunos testimonios concretos 
(Sufrimiento y miserias de la gente del trabajo)

	 * Dona es inmigrante rumana. Está casa-
da y tiene un hijo de 11 años. Los tres están en 
Elche ya que en su país la situación está bastante 
mal. Tienen a la familia desperdigada. Una her-
mana está en Londres, otros familiares en otras 
ciudades de España, etc. pero su madre y tíos 
están en Rumanía.
Dona trabaja limpiando casas y su marido ha 
encontrado trabajo hace unos meses. Llevaba casi 
dos años en paro. Llegan a fin de mes de manera 
apurada y ella tiene que hacer muchísimas horas 
para tener lo más básico.
Ahora en vacaciones van a ir una temporada 



31

a Rumanía, pero Rober, el marido de Dona, se 
tiene que quedar en Elche puesto que después 
de tanto tiempo sin trabajar no puede renunciar 
ahora al trabajo que tiene.
La situación influye en todo: dificultades para 
los libros y materiales escolares para el niño, éste 
tiene que quedarse muchas veces solo puesto que 
no hay familiares cercanos para que lo puedan 
cuidar mientras los padres trabajan y tampoco 
tienen dinero para escuelas de verano o cuidado-
res, la salud de Dona también se resiente, puesto 
que muchas veces come un bocadillo al mediodía 
mientras va de casa a casa, a veces no ha comido 
al mediodía…
La falta de trabajo o cuando se tienen trabajos 
precarios condicionan muchísimo el sufrimiento 
de la gente, por no llegar a lo más básico, por 
sentirse que pierden la dignidad como personas 
y como hijos/as de Dios.

	 * Angeles. Yo soy una de las personas 
que trabaja en la economía sumergida, desde el 
2008 que fue cuando cerraron la fábrica donde 
trabajaba como aparadora. El hecho de que no 
te den de alta en las empresas o talleres o con 
contratos  rotativos haciendo de  10 a 12 horas 
diarias y con precios muy bajos, me hizo tomar la 
decisión de trabajar en casa y organizarme mi 
tiempo para poder desarrollar mi compromiso en 
distintas plataformas, esto lo puedo hacer porque 
vivo con mis padres, que en estos momentos ya 
empiezan a necesitar que estemos ahí y yo las 
necesidades básicas las tengo cubiertas, pero el 
inconveniente es que no estoy cotizando y con 
53 años solo tengo ocho cotizados con lo que 
esto supone para un futuro. Esto le pasa a gran 
parte de las mujeres que realizan el trabajo en 
casa aunque estos últimos años se ha generali-
zado también en las empresas. 
Mi pertenencia a la Hoac me ha hecho tomar 
conciencia de los problemas del mundo obrero, 
y la importancia de trabajar por las injusticias 
que hay a nuestro alrededor.

 Uno de los problemas con los que se encuentran 
las familias en las que falta el trabajo es el no 
poder pagar la hipoteca o el alquiler de la vi-
vienda, mi participación en la PAH (Plataforma 
afectados por al hipoteca) me hizo darme cuenta 
del sufrimiento de las familias ante este problema 
y la importancia de trabajar por el derecho a la 
vivienda y que no sea un tema solo de especu-
lación sino al servicio de las personas.
Las personas llegan destrozadas sin poder contar 
su caso por vergüenza y por el sentimiento de 
culpabilidad de haber llegado a esta situación. 
Además con el sufrimiento de verse en la calle. 
Pero cuando ven que no es un problema indivi-
dual sino colectivo y que ellos no son culpables 
y que tienen el apoyo de la plataforma ante la 
indefensión con los bancos,  se quitan un gran 
peso de encima. Otra cosa importante es que 
esta situación ha unido a personas de diferentes 
lugares y con realidades distintas.
El problema no solo es de hipotecas es la falta 
de viviendas sociales pues todas la personas no 
disponen de recursos para acceder a  ella y la 
administración no da respuesta a esta necesidad. 
El derecho a un trabajo digno que ayude a las 
personas a cubrir sus necesidades básicas y que 
le ayude a realizarse como persona es necesario.

	 * Me llamo Adrián, tengo 29 años y soy 
militante en un equipo de la JOC de Alicante. 
Llevo 11 años trabajando en una empresa de ani-
mación, de monitor con niñ@s, con un contrato 
de obra y servicio, es decir, ese día empieza y 
termina mi contrato, no hay una estabilidad eco-
nómica, ya que no trabajamos todos los días, son 
muchas horas y la responsabilidad de trabajar 
con niñ@s para el sueldo que cobramos. Siempre 
está entrando y saliendo gente, hay muy poc@s 
que dicen que las condiciones no les interesan 
ya que la mayoría son estudiantes y el trabajo lo 
pueden compaginar con las clases, y otr@s que 
llevamos más tiempo, que estamos por necesidad 
o comodidad.
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Hace 5 años me independicé, durante 3 años 
pude llevarlo, compaginándolo con otros traba-
jos, pero empezó a haber menos trabajo y en mi 
empresa empeoraron las condiciones, tuve que 
volver a casa de mi madre.
Todo esto se vive con mucha angustia y ansiedad, 
porque tu proyecto de vida se ve truncado, y no 
toda la culpa la tienen las empresas, nosotr@s 
tenemos que ser capaces de quitarnos la venda 
de la normalidad frente a la precariedad.
Por desgracia ni mi empresa es la única con 
esas condiciones de trabajo, ni yo el único que 
lo vive así.
Gracias a la JOC, y a las campañas que traba-
jamos, me he dado cuenta de muchas cosas 
como que el trabajo precario machaca nuestra 
dignidad, que el acceso a la vivienda es tardío o 
imposible, que debido a la pérdida de derechos 
sociales, los jóvenes nos hemos convertido en 
uno de los colectivos más vulnerables, y que 
muchos estudiantes se ven obligados a emigrar.
Y así nos encontramos muchos más casos. 
Por ejemplo, nos encontramos a Rodrigo, que 
los viernes es el día sin comer, estudió derecho 
y trabaja en una consultora, y aunque los viernes 
su jornada termina a las 14.00 h, a veces tiene 
que hacer horas extras no pagadas, y no tiene 
descanso para comer. 
O como Patricia que acabó la carrera de psicolo-
gía hace 6 años, al principio echaba curriculums, 
hacia entrevistas, pero poco a poco ha perdido la 
ilusión, sigue viviendo en casa de sus padres, no 
se siente útil, y ha perdido la esperanza en que 
ésto pueda cambiar.

b) El quehacer de la Iglesia ante esa 
realidad

I. Criterios desde la enseñanza social de la 
Iglesia 
(Responder desde la misericordia a la situa-
ción del mundo obrero y del trabajo)

 «Cada cristiano y cada comunidad están llamados a 
ser instrumentos de Dios para la liberación y promo-
ción de los pobres, de manera que puedan integrarse 
plenamente en la sociedad; esto supone que seamos 
dóciles y atentos para escuchar el calor del pobre y 
socorrerle» (EG 187).
 «No hablamos solo de asegurar a todos la comida, o un 
«decoroso sustento», sino de que tengan «prosperidad 
sin excluir bien alguno». Esto implica educación, 
acceso al cuidado de la salud y especialmente trabajo, 
porque en el trabajo libre, creativo, participativo y 
solidario, el ser humano expresa y acrecienta la dig-
nidad de su vida. El salario justo permite el acceso 
adecuado a los demás bienes que están destinados al 
uso común» (EG 192).
 «Para que el trabajo sirva para realizar a la persona, 
además de satisfacer sus necesidades básicas, ha de 
ser un trabajo digno y estable (…) La apuesta por 
esta clase de trabajo es el empeño social por que todos 
puedan poner sus capacidades al servicio de los demás. 
Un empleo digno nos permite desarrollar los propios 
talentos, nos facilita el encuentro con otros y nos 
aporta autoestima y reconocimiento social.
La política económica debe estar al servicio del trabajo 
digno. Es imprescindible la colaboración de todos (…) 
para generar ese empleo digno y estable, y contribuir 
con él al desarrollo de las personas y de la sociedad. 
Es una destacada forma de caridad y justicia social» 
(«Iglesia, servidora de los pobres», 32).

II. Lo que se está haciendo desde nuestra 
Diócesis 

•	 Realización de Encuentros Diocesanos de 
Trabajadores Cristianos. 

•	 Concienciación y celebración reivindi-
cativa del día internacional del trabajo 
decente donde participan muchos movi-
mientos de la Iglesia Diocesana así como 
otras asociaciones.

•	 Realización de orientaciones litúrgicas 
del 1 de Mayo y 8 de marzo con el fin 
de que se celebren en las parroquias. Así 
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como publicación de cuadernos por el se-
cretariado Diocesano Pastoral Obrera con 
diversos temas relacionados con el mun-
do obrero, reflexiones, campañas, etc.

•	 Cultivar y potenciar las relaciones con 
las organizaciones del mundo obrero: 
Reunión con sindicatos para compartir 
la visión que tienen las organizaciones 
sindicales y la Iglesia ante la realidad del 
Mundo Obrero y realizar un análisis de 
la realidad de la Diócesis.

•	 Participación de muchos militantes obre-
ros cristianos en plataformas y organiza-
ciones que denuncian esa injusta realidad 
e intentan transformarla.

•	 Se intenta concienciar en las parroquias 
a las que se llega desde el Secretariado 
de Pastoral Obrera de esta realidad y 
denunciar las situaciones injustas que 
permiten esta realidad. 

c) Lo que podríamos o deberíamos hacer

I. Sugerencias prácticas

•	 Procurar que la evangelización del mun-
do obrero sea obra de toda la Iglesia de 
Orihuela-Alicante

•	 Salir más a la calle. Salir de las parro-
quias y llevar esa labor de concienciación 
a donde están las personas que sufren 
la situación de explotación del Mundo 
Obrero (lugares de trabajo, plazas, asocia-
ciones). La realidad es que los cristianos, 
los miembros vivos de nuestras parro-
quias, estamos muy centrados «hacia 
dentro» hacia los propios grupos y reali-
dades y muy poco hacia afuera, hacia la 
realidad del barrio, de los problemas de 
la gente. Se ha vivido poco la dimensión 
evangelizadora de la iglesia. La propia 
palabra evangelizar significa «comunicar 
la buena noticia a todas las personas», 

por tanto, tenemos como objetivo último 
y más profundo el ser comunicadores de 
buenas noticias.

•	 Hacer más visible y sobre todo exigir una 
mayor firmeza de nuestros represen-
tantes pastorales en la denuncia de las 
situaciones de injusticia y explotación del 
Mundo Obrero (al igual que se es rotun-
do con otros temas como el derecho a la 
vida, la elección de las familias a recibir 
el tipo de educación que quieren recibir 
sus hijos/as. Esos temas se defienden 
de una manera muy clara y la VOZ de 
la Iglesia siempre está ahí. Pues debería 
ser lo mismo con estos temas. SUGEREN-
CIA: El Obispo y sus vicarios, podrían oír 
y consultar al Secretariado de Pastoral 
Obrera , a los movimientos y grupos de 
Pastoral Obrera, para conocer, interpre-
tar... ante las diversas situaciones por las 
que pasa el mundo del trabajo.

•	 Posibilidad de realizar Encuentros de 
Seminaristas-Mundo Obrero, cursillos 
de formación y Jornadas programadas 
por los grupos y movimientos apostóli-
cos Obreros

•	 Realizar otras acciones que puedan 
concienciar a los más necesitados, a los 
últimos. Las charlas y otras acciones de 
concienciación, de compartir, etc. están 
muy bien, son necesarias y nos forman, 
pero me da la sensación que se llega o 
participan los convencidos. Habría que 
tener imaginación para buscar otros 
medios y acciones de concienciación que 
lleguen a los últimos.

II. Acciones que favorezcan el encuentro con 
Jesucristo desde el mundo del trabajo

•	 Todas las experiencias cercanas, accio-
nes pequeñitas, con grupos reducidos 
de personas facilitan el Encuentro con 
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Jesucristo. Las grandes acciones, políti-
cas, sindicales, de estructura son muy 
necesarias y transformadoras, pero 
también transforma la realidad del tra-
bajo, el acompañamiento con humildad 
y sencillez de las personas que nos ro-
dean: amigos, familiares, compañeros/
as de trabajo y sobre todo con un estilo 
de vida militante, superando intereses y 
hábitos personales, inercias…y también 
prejuicios.

•	 «La presencia pública de la Iglesia es una 
exigencia de su misión evangelizadora» A 
través de la Pastoral Obrera ha de plan-
tearse, desde dentro de ese mundo, cómo 
anunciar la Buena Noticia, cómo iluminar 
y trabajar por la transformación de esa 
realidad desde los valores del Evangelio, 
cómo ser ahí instrumento dócil a la acción 
del Espíritu, para que la Iglesia de Jesu-
cristo nazca, eche raíces y se consolide en 
el mundo del trabajo.

•	 Seguir creciendo en nuestra conversión a 
Jesucristo y a los empobrecidos, personal 
y comunitariamente, en nuestras mane-
ras de pensar, en nuestras prácticas, en 
nuestros estilos de vida y consumo, en 
nuestra austeridad, en nuestras vidas...

•	 Seguir denunciando toda injusticia, todo 
aquello que despersonaliza el trabajo 
humano, que lo priva de su sagrada 
dignidad como nos recuerda a menudo 
el papa Francisco. Dignidad que radica 
en ser el trabajo algo inseparable del ser 
humano, creado a imagen de Dios.

•	 Seguir generando dinámicas de solida-
ridad y comunión en nuestra Iglesia, 
y crear redes sociales y eclesiales para 
continuar trabajando por la Justicia que 
se construye desde la Misericordia.

•	 Continuar haciendo posibles experien-
cias concretas de comunión que, desde la 

lógica del don y la gratuidad, muestren 
que otro trabajo, otra economía, y otra 
sociedad son posibles.
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7El mundo de la salud y la enfermedad
Secretariado Diocesano de Pastoral de la Salud
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El mundo de la salud y la enfermedad
(Secretariado Diocesano de Pastoral de la 
Salud)

Este Secretariado Diocesano de Pastoral de la 
Salud, en nuestra Diócesis, de momento, se en-
cuentra ubicado orgánicamente en la Delegación 
de Laicos, no siendo nuestra competencia pura-
mente asistencial, sino de confortación y alivio 
espiritual, lo que podríamos decir de acompa-
ñamiento en la enfermedad. Nuestro objetivo es 
llevar la Buena Noticia de Jesús junto a la cabe-
cera del enfermo. Anunciar y mostrar que Dios 
le ama. No por eso el voluntario o profesional en 
concreto no deja de atender los requerimientos 
de las necesidades físicas y sanitarias que el en-
fermo solicite, encauzando estos requerimientos 
cuando no son competencia suya. Es por lo dicho 
que se notará en este informe un diferente nivel 
de organización y de enfoque pastoral respecto 
a otros Secretariados, presentando un informe 
evolutivo y orgánico sobre el quehacer y proceso 
de Pastoral de la Salud.

a) Realidad de la Pastoral de la Salud

I. Datos y cifras

1. Número de hospitales, clínicas, asilos de 
ancianos, otros centros asistenciales 
- Hospitales públicos: 10
- Hospitales o clínicas privados: 11
- Asilos ancianos de Institutos religiosos: 14
-Asilo ancianos de la Diócesis: 1

2. Número de sacerdotes, diáconos, religio-
sos/as que ejercitan su ministerio en los 
hospitales y en los centros asistenciales
-HOSPITALES PÚBLICOS:
	 20 sacerdotes tiempo completo
	 3 sacerdotes a tiempo parcial
-HOSPITALES PRIVADOS: 
 1 sacerdote tiempo completo

2 sacerdotes tiempo parcial

-Las residencias de ancianos son atendidas 
por los propios sacerdotes del lugar en que 
estén ubicadas.

3. Asociaciones católicas o de inspiración 
cristiana de médicos, enfermeras, farmacéu-
ticos, voluntarios y número de adherentes

- PROSAC (profesionales sanitarios cristia-
nos): 10
 
- Hermandad Sanitaria San Cosme y San 
Damián: 34
(Es una asociación de médicos mayores y cada 
vez quedan menos)

- Legión de María: 29
(Ubicada principalmente en la Parroquia de 
la Inmaculada de Alicante)

- Voluntarias/os de la Caridad SanVicente 
de Paúl: 62
(Ubicada principalmente en la Parroquia 
Ntra. Sra. de Belén de Crevillente)

4. Pastoral de la Salud en las parroquias

La mayoría de los enfermos están en sus casas y 
son atendidos por sus familias, por eso también, 
una gran parte de las parroquias de la Diócesis 
tienen instituido su grupo de Agentes de Pasto-
ral de la Salud, no todas, que, como visitadores 
de enfermos, visitan semanal o quincenalmente 
a los enfermos en sus domicilios. Esta acción 
enriquece tanto a los enfermos, destacándose 
la importancia que tienen en globalidad de la 
Pastoral Parroquial, como que también enriquece 
a los mismos visitadores por el testimonio que 
reciben de los propios enfermos, unos y otros 
son evangelizados.
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II. Situación Estructural

1. Estructura organizativa diocesana para la 
pastoral sanitaria

§	 La Pastoral de la Salud se encomienda a un Secre-
tariado Diocesano, forma parte de la Delega-
ción de Laicos. Su estructura está encabezada 
por el Sr. Obispo Diocesano que nombra 
un director del Secretariado Diocesano de 
Pastoral de la Salud. Su organigrama consta 
del Director más cinco responsables de zona 
(uno por cada zona pastoral de la Diócesis) 
además de los responsables de pastoral hos-
pitalaria (capellanes y Prosac) y de pastoral 
de la salud mental. También forman parte 
de él los movimientos de o para enfermos 
a través de un representante y los religiosos 
dedicados a esta pastoral. El Secretariado es 
el principal responsable de la coordinación 
y la atención a la Pastoral de la Salud en la 
Diócesis.

2. Programaciones

§	Este Secretariado programa anualmente las 
siguientes actividades:

-	 Encuentros del Secretariado en el ámbito 
diocesano y de cada una de las vicarías 
con el fin de coordinar la acción pastoral

-	 Charlas de formación permanente a los 
voluntarios visitadores de enfermos.

-	 Celebración de la Jornada Mundial del 
enfermo en la festividad de la Virgen de 
Lourdes.

-	 Celebración parroquial de la Pascua del 
Enfermo el VI Domingo de Pascua.

-	 Reuniones de formación con los capella-
nes de centros hospitalarios

-	 Mesas Redondas, Ponencias y conferen-
cias de sensibilización sobre la atención 

a los enfermos y a sus familias
-	 Encuentro del Obispo con Médicos y 

Profesionales Sanitarios
-	 Encuentro Diocesano anual de enfermos 

y voluntarios de Pastoral de la Salud
-	 Participación en las Jornadas Nacionales 

de Delegados de Pastoral de la Salud
-	 Participación en las Jornadas Nacionales 

de Profesionales Sanitarios Cristianos 
(PROSAC).

b) Actividades Principales

I. Asistencia espiritual a los enfermos

§	Asistencia espiritual a los enfermos. El principal 
responsable de la asistencia espiritual a los 
enfermos es el Sr. Obispo, con él colaboran 
los párrocos, capellanes y visitadores de en-
fermos, estos últimos son los catequistas de la 
Salud o Agentes de Pastoral de la Salud, con 
ellos asisten también a los enfermos los Mi-
nistros Extraordinarios de la Eucaristía. Los 
enfermos son reconfortados espiritualmente 
todas las semanas en sus domicilios, ya sea 
por los sacerdotes, visitadores de enfermos 
o Ministros Extraordinarios de la Eucaristía 
y diariamente los ingresados en los Centros 
Hospitalarios por los capellanes. 

Sr. Obispo conforta a los enfermos no solo pro-
mocionando esta pastoral, además de interesarse 
solícitamente por ella, y por los profesionales de 
la salud, visita personalmente a los enfermos en 
su domicilio o en el Hospital, confortándoles con 
sus palabras o convocando a los profesionales 
de la Salud para tener con ellos encuentros. Un 
acto señalado de la Visita Pastoral a las parro-
quias es la visita del Sr. Obispo a los enfermos, 
ejerciendo así su solicitud por los más frágiles. 
Especialmente son visitados por el Sr. Obispo 
todos los sacerdotes enfermos u hospitalizados.
Otra acción que enriquece cada vez más esta pas-
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toral es la Celebración anual de los Encuentros 
Diocesanos de Pastoral de la Salud con el Obispo, 
en donde participan los enfermos que pueden ir, 
los visitadores de enfermos, familiares, profesio-
nales de la salud, religiosos y sacerdotes. Por este 
medio se consolidan los grupos parroquiales, se 
integran los profesionales de la salud, se recon-
forta a las familias y salen ganando los enfermos.
En este año hemos tenido el Encuentro Diocesa-
no de Pastoral de la Salud con una asistencia de 
más de 400 participantes, presididos por el Sr. 
Obispo, en la Parroquia de San Francisco de Asís 
de Benidorm. Hicimos coincidir el encuentro 
con el Final de una Semana de Oración Por los 
Enfermos con motivo del Año de la Misericordia.
Estos Encuentros Diocesanos son una forma de 
hacer cada vez más viva la Pastoral de la Salud 
en la Diócesis. Todos los participantes en el 
Encuentro reciben una carpeta de material de 
trabajo y por grupos tratan un tema monográfico, 
se comparte en un ambiente de sana convivencia 
las formas de trabajar en las distintas parroquias 
o grupos de Pastoral de la Salud, se festeja el en-
cuentro entre enfermos y se concluye con la Santa 
Misa presidida por el Sr. Obispo y concelebrada 
por varios sacerdotes.

§	 La experiencia en los centros sanitarios. Los que 
asisten el Servicio Religioso en el Hospital 
son sacerdotes, como Capellanes de Hospital. 
El Secretariado organiza unas reuniones de 
trabajo para todo el curso con capellanes y 
con ellos se participa en las Reuniones Inter-
diocesanas de los Secretariados de Pastoral 
de la Salud (SIPS). Resulta satisfactoria en 
esta Pastoral la Publicación en algún hospital 
de una Hoja Litúrgica e Informativa para 
distribuir entre los enfermos.

§	Pastoral en las estructuras sanitarias a favor de 
los médicos y enfermeras, de los demás trabaja-
dores, de las familias de los enfermos. 

Es muy oportuna la colaboración de la institución 
sanitaria pública con el Servicio de Asistencia 
Religiosa del Hospital, cuando se da esta falta 
de colaboración se trasluce en algunos aspectos 
significativos: falta de presupuesto, ausencia 
de dependencias del Servicio Religioso, incon-
venientes y dificultades para la presencia del 
capellán…
Por otra parte, también resulta extraordinaria y 
muy conveniente la colaboración de los grupos 
de PROSAC (Profesionales Sanitarios Cristia-
nos), cuyos objetivos, son:

1º Alentar a los profesionales sanitarios cris-
tianos en el mundo de la salud, con una sólida 
formación, para que anuncien el Reino de Dios 
al enfermo, como testigos de Jesús, basados en la 
oración y en la fuerza del Espíritu Santo.

2º Tener reuniones con los demás profesionales 
sanitarios, para buscar soluciones encaminadas a 
una asistencia sanitaria más humana y más ética.

3º Estar presentes en instituciones sanitarias y 
sus organismos, sobre todo en los comités de 
humanización y ética, para conseguir un mundo 
más justo y humano, sirviendo como de levadura 
desde el Evangelio,

Actividades que realiza:

1º Asisten a la Celebración de las Jornadas Anua-
les PROSAC, y a los Ciclos de conferencias, semi-
narios y Encuentros a escala nacional, regional, 
diocesana y local.

2º Promueven talleres de estudio y reflexión para 
formación ética de los profesionales y estudiantes 
de las ciencias de la salud. 

3º También publican y difunden los documentos 
y materiales pastorales de formación y mejora 
del mundo de la Salud.
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4º Y colaboran con otros grupos y colectivos 
sanitarios que defiendan la salud y asistencia 
integral (física, psíquica, social y espiritual) para 
el ser humano enfermo o enfermable.

PROSAC de Alicante ha participado en todas las 
Jornadas de PROSAC Nacionales e Interdioce-
sanas. Igualmente, ha estado presente en todos 
los actos de Pastoral de la Salud Diocesanos, 
Seminarios de Pastoral de la Salud, Mesas redon-
das, Jornadas, Día del Enfermo y Encuentros de 
Pastoral de la Salud.

II. Promoción del voluntariado en el mundo 
sanitario: formación, organización y actividad

La llamada para participar en esta Pastoral de la 
Salud se realiza parroquialmente. Es en la Co-
munidad cristiana en donde nace y se promueve 
esta pastoral. El Secretariado invita y provoca 
esta promoción, ofrece materiales y estructura 
para la misma formación y organización, en vías 
a una adecuada asistencia pastoral para con los 
enfermos y sus familiares.
Por ello el principal grupo de Voluntariado en 
la Diócesis son los Visitadores parroquiales de 
enfermos. Destacamos que estos grupos se han 
ido creando paulatinamente en cada parroquia, 
impulsados por los sacerdotes y otros volunta-
rios. Hoy en la mayoría de las parroquias tienen 
su grupo de visitadores de enfermos.
Además, existen otros grupos de voluntarios que 
visitan asiduamente a los enfermos hospitaliza-
dos. Estos programan actividades festivas para 
con los enfermos especialmente en Navidad, con 
coros, grupos musicales y teatrales.

§	 Formación. La formación es la base de la 
promoción y cuidado de los grupos de Visita-
dores de enfermos. Por eso este Secretariado 
de P. S. organiza tres encuentros por vicaria 
para la formación permanente de los Agentes 
de pastoral de la Salud, según el tema de la 

Jornada Mundial del Enfermo, en total son 
quince ponencias anuales, con los temas y 
el material para cada curso que facilita el 
Departamento de Pastoral de la Salud de la 
Conferencia Episcopal Española. 

El tema tratado durante el Año de la Misericor-
dia ha sido:  «María, Icono de la Misericordia», 
propuesto por el mismo Papa Francisco, con el 
lema: «Haced lo que él os diga» Jn 2,5
Además, cada grupo parroquial tiene sus reu-
niones mensuales, con su responsable sacerdote, 
en donde se siguen los materiales ofrecidos para 
la Campaña Anual del enfermo desde la CEE.
Por otra parte están los Capellanes de Hospital 
(no existen laicos o personas idóneas nombradas 
por el Sr. Obispo, para el puesto de capellán en 
el hospital), para ellos se organizan cursos de 
formación en bioética. Se invita y promociona la 
participación de los Capellanes y de los Agentes 
de Pastoral de la Salud en las Jornadas y En-
cuentros Nacionales de esta Pastoral. También 
han participado varios seminaristas en distintos 
cursos Nacionales de Pastoral de la Salud.

§	Organización. La convocatoria para ser visita-
dor de enfermos es parroquial, por tanto, es 
alrededor de la Pastoral Parroquial cómo se 
organiza la Pastoral de la Salud. Cada grupo 
parroquial o de movimiento de enfermos o 
para enfermos tiene un responsable laico con 
el que conecta este Secretariado Diocesano, 
un sacerdote encargado del grupo y los vo-
luntarios. 

§	Actividad. Visitar semanal o quincenalmente 
a los enfermos, detectar necesidades y priori-
dades del enfermo, colaborar con la Pastoral 
Asistencial de la Parroquia, reunirse el grupo 
como tal mensualmente, participar trimes-
tralmente en los encuentros de Formación 
Permanente de Zona (las Zonas II –Alican-
te- y III –Elche- tienen cinco encuentros en 
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lugar de tres) y participar en el Encuentro 
Diocesano de Pastoral de la Salud anual.

§	Ediciones. Este Secretariado para el Año de 
la Misericordia y a sugerencia del Sr. Obispo, 
ha editado un Subsidio Litúrgico para las 
Eucaristías de una semana de oración por los 
enfermos, del 6 al 12 de Junio de 2016, tra-
tando los diferentes campos de la Pastoral de 
la Salud: enfermos, familiares, profesionales, 
desasistidos, crónicos o terminales.

§	Colaboraciones. En el Año de la Misericordia, 
este Secretariado a colaborado en la edición 
de un librito como Subsidio Pastoral, «Atra-
vesando la Puerta», informando como los 
enfermos pueden acceder a las indulgencias 
incluso permaneciendo en su hogar. También 
hemos colaborado en los medios de la prensa, 
NODI y en TV en el programa De par en par, 
ofreciendo los comentarios a las obras de la 
misericordia espiritual: Consolar al Triste, y 
corporal: Visitar a los enfermos.

 
c) Retos, sugerencias y propuestas para 
el futuro

I. Programación curso 2016-217

El mayor reto está en la formación del Agente de 
Pastoral de la Salud, sea voluntario, capellán o 
profesional de la salud, no pensar que de cara al 
enfermo en pastoral lo sabemos todo, o lo iremos 
adquiriendo con el tiempo y con la experiencia, 
pues con el tiempo y con la experiencia, si no 
nos formamos bien, lo que hacemos es encallecer 
los errores y malas prácticas. En cambio, con la 
formación adecuada, el tiempo y la experiencia 
engrandecen al pastor. Precisamente la Diócesis 
nos ofrece este curso un PDP que nos viene 
muy bien en Pastoral de la Salud: «Encuentro 
con Cristo, camino de la misión» en concreto 
el pasaje e Emaús Lc 24, 13ss. Cristo médico se 

acerca a la crisis del enfermo, sin que este de 
momento le reconozca, y le acompaña en un 
itinerario de madurez y crecimiento espiritual 
para el encuentro. Sin embargo no se separan 
encuentro y misión, ni concluyen nunca, el 
enfermo, y yo también, cada día, cada minuto, 
tiene un encuentro con Cristo desde su situación, 
y en cada encuentro se vuelve testigo.

Así pues, desde la perspectiva, criterio y visión 
formativa del PDP, ENCUENTRO Y MISION, 
a lo largo de un cuatrienio, proponemos los 
siguientes retos:

§	Consolidar el grupo de capellanes de 
hospital: 

	 - Perfil del capellán de hospital. 
	 - Preparación y formación del capellán 
	 en temas de bioética y Pastoral de la Salud.
	 - Hacer más presente al Capellán en el 
	 Hospital.
	 - Pensar en ir preparando Personas 
	 Idóneas para el Hospital. 	
	 - Equipo de Pastoral de la Salud en el 
	 Hospital.
§	Revitalizar la Pastoral de la Salud Mental:

El enfermo mental (en casa u hospitalizado) 
CREYENTE como presencia significativa 
y testimonial en el corazón del mundo.

§	La soledad del sacerdote como problema de 
su salud espiritual y física.

§	 Seguir insistiendo en la creación de los 
equipos de Pastoral de la Salud en las 
parroquias

§	Revitalizar el PROSAC: propuesta de 
conferencias.

§	Ofertar cada vez mas el servicio religioso en 
el hospital

§	  Voluntariado en el mundo de la salud.
§	 Invitar a los movimientos que trabajan con 

enfermos a participar y colaborar con este 
secretariado.
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II. Cuestiones que se plantean en el Mundo 
Sanitario acerca del Magisterio de la Iglesia 
sobre la vida, el sufrimiento y la muerte

El abordaje de los temas del Magisterio de la 
Iglesia relacionados con el campo de la Sanidad, 
como pueden ser los temas de la vida, el sufri-
miento y la muerte, se toma tanto en los cursos 
de formación del voluntariado, como en los 
cursos de formación permanente de los Agentes 
de Pastoral de la Salud y sacerdotes capellanes. 
En la formación se programa la actualidad del 
Magisterio de la Iglesia y de la sanidad.
En particular, los que mejor abordan estos temas 
son los del grupo de PROSAC (Profesionales Sa-
nitarios Cristianos), ellos efectúan y aplican sus 
estudios sobre bioética participando de hecho 
en los Comités de bioética de los centros hospi-
talarios de la Diócesis. Sus temas de trabajo en 
grupo son los proporcionados tanto por el Plan 
Diocesano de Pastoral, los de las conclusiones 
del Congreso Diocesano de Laicos, como los 
proporcionados por el Departamento Nacional 
de Pastoral de la Salud y los de Las Jornadas de 
PROSAC.

Los temas tratados por estos profesionales sani-
tarios a lo largo de muchos años han sido:
- La ética y las profesiones sanitarias
- Relaciones de los profesionales con los pacien-
tes y familiares.
- Relaciones de ayuda en el duelo.
- Decálogo para humanizar el hospital.
- Células madre. Sus posibilidades Terapéuticas. 
Manipulación de embriones.
- Estatuto biológico, antropológico y ético del 
embrión humano.
- Información y consentimiento.
- El enfermo en casa.
- Comités de bioética en hospitales.
- Fundamentos éticos de las profesiones.
- Síndrome del quemado (burn out).
- Abordaje del error en la era de la calidad y 

seguridad de la salud: 
 Deliberaciones éticas.
- Necesidades espirituales en la enfermedad.
- Humanización / Deshumanización, en el mun-
do de la salud.
- Objeción de conciencia.
- El aborto.
- Indicadores para evaluar éticamente una orga-
nización sanitaria.
- Humanizar la economía (a raíz de la crisis).

Cuestiones que quedan en evidencia frente al 
Magisterio de la Iglesia, porque los Profesionales 
Sanitarios (médicos, enfermeras, etc.) disienten, 
o simplemente no lo ven claro, son:
- A propósito de Dignitatis Personae, aunque 
debemos tratar con el máximo respeto porque 
ya hay vida, al minuto de la penetración del 
espermatozoide en el óvulo. Sus dudas: ¿ya es 
un ser humano = persona?¿ya tiene alma? Aún 
no se ha implantado siquiera…
-La congelación de óvulos. Fecundación in Vitro. 
No se ve por todos como moralmente inacepta-
ble…ni la «disociación de la sexualidad» en una 
pareja que ejerce la paternidad responsable, así 
como la elección de los métodos anticonceptivos 
que crean convenientes (¿¡matemáticas si…física 
y química no!?). Lo artificial no equivale nece-
sariamente a antinatural, si se es responsable. 
Prohibir algo por ser un método artificial no nos 
parece correcto (dicen los Profesionales Sanita-
rios Cristianos), lo correcto es preguntarse si su 
uso es razonable y responsable.

En los Comités de Bioética, con presencia de 
Sacerdote, siempre se hacen aportaciones desde 
el Magisterio de la Iglesia a situaciones perso-
nales, destacando el respeto a las convicciones 
religiosas del paciente, no obstante, aparecen los 
siguientes conflictos:

-	 Casos de tutoría respecto a la vida:
•	Es el médico, no el paciente ni la familia 

quien toma la decisión de administrar anti-
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conceptivos a una enferma con un 60% de 
discapacidad psíquica, cuando ésta en reali-
dad desea ser madre.

•	Cuando se da un diagnóstico prenatal en 
el que no aparecen problemas y luego en el 
parto se detectan malformaciones, problemas 
cardíacos u otras afecciones, hay quien piensa 
en no reanimar al recién nacido, incluso sin 
informar a los padres. Eutanasia-neonatal.

•	Paternidad responsable con reproduc-
ción asistida.

•	Casos de conflicto en la identidad de 
sexo.

-	Casos de tutoría respecto al sufrimiento 
y a la muerte:

•	Disparidad de opiniones en los Comités 
de Bioética en el proceso del morir. La seda-
ción paliativa, evitando el encarnecimiento 
terapéutico para ayudar al bien morir, se 
convierte en sedación terminal para eliminar 
el problema, desaparece la sedación propor-
cionada de cuidados paliativos, con lo cual 
tenemos una sedación eutanásica. Algo que 
el médico niega, porque lo tiene prohibido.

•	En el encuentro médico-paciente, no 
siempre prevalece el principio de autonomía. 
No siempre al enfermo, se le informa con toda 
la verdad, para que tome él las decisiones. En 
muchos casos actúa de tutor el médico y él 
toma las decisiones.

Todos estos casos, situaciones, dudas y hasta 
errores, acentúan que lo más urgente que nece-
sitamos es formación, para lo que haría falta una 
estructura de formación adecuada, académica 
y reconocida, en temas de Pastoral de la Salud, 
bioética, teología y magisterio.
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